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la Emulsión de Scott ayu­
dará poderosamente a 
conservar las fuerzas y 
mantener el bienestar y 
actividad. Sus cualidades 
de alimento y · medicina 
sin el engañoso estímulo 
de drogas o alcohol ha­
cen de la legítima 

Emulsión 
deScott 
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carece de fuerza y abunda en substancias tóxicas que la 
hacen nociva y contraproducente a la salud, mientras que 
el Dioxogen es un agua oxigenada absolutamente , pura, 
estable y concentrada-un agente terapéutico eficaz e ino­
fensivo. Aunque el Dioxogen cuesta un poco más, ¿ cuál 
resulta más barato? 

El Dioxogen está libre de ingredientes nocivos y debe 
su poderosa acción antiséptica a su mayor contenido 
de oxígeno. Mientras el agua oxigenada común ataca los 
tejidos con las impurezas que contiene, el Dioxogen no 
irrita la mucosa más delicada. ¡No en vano 99 de 100 
médicos consultados lo pres!=riben para uso interno y lo 
recomiendan siempre que requieren un germicida eficaz! 
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El Dioxogen es un anti sip­
t ico poderoso e inofensivo, un 
desinfecta nte eficaz y un des­
odorante activo . Insubstituible 
para las irritaciones de la gar• 
ganta y para e l aseo de la boca y 
de los dientes-ina preciable en 
casos de heridas , abcesos, pica ­
duras de insectos- ideal para 
eliminar -los olo res del cuerpo­
p a r a refrescar y c m b!anqueccr 
el cutis- exce lente para la hi­
giene fem e nina . 

Tenga siempre un frasco a mano 

AOUA OXIGENADA ESTABLE, 
CONCENTRADA Y PURA 
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JABÓN 

CAS~Arnr tOUQmr 
DE CoLCATE 

Su espuma penetra profundamente en los poros desa. 
lojando el polvo y demás impurezas. Al enjuagarse 

desaparece rápida y completamente . Por eso una piel 
cuidada con el jabón Cashmere Bouquet cons~rva su 
aspecto juvenil y se mantiene bella. 

ES EL JABÓN DE f>ERFUME MÁS FINO 
25 Cu. en E.U.A. 25 Cts . en Cuba. 

Distribuidores: Starks Incorporated , Arsenal 2 7 4. Habana. 
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ESA exquisita sensación de frescura y bienestar 
que se siente en la boca después de usar Kolynos 

es de notan1e. 
Pero Kolynos desempeña un papel mucho más im­

portante que el de simplemente limpiar la dentadur~; 
destruye eficazmente, sin causar daño alguno a los deh­
cados tejidos de la boca, millones de microbios dañinos 
que causan la caries y otras enfermedades. Disuelve la 
película y desaloja y elimina de la boca por medio de su 
abundante espuma, los restos de alimentos que se 
adhieren a los dientes. La boca se siente limpia porque 
realmente está limpia. Lo que jamás se podría lograr 
con el cepillo y agua únicamente, se consigue eficaz­
mente y en poco tiempo con Kolynos. 

CI..E-NA D~NTAL 

KDLYNDS ,. 
e 



¿Po~Qué~ Qu~ 
:Hay Ta:Otas Mojerea 

Que se Mudan la · 
_ Cara_ en su Hog~~-1 

Toda mujer mod'erna, puede re­
JUv~necer su cutis ·en el hogar; con 
rapulez, por un métQdo seguro e 
Indoloro para mudar el cutis. Han 
pasado los dlas de las "operaciones" 
peligrosas, y toda mujer puede 
ahora ser su propia doctora de be­
lleza. .se ha descubierto que la, cera 

~j~cocl:!!~ª ecnº"l~nno~~.ca::ra.-c,oq'!:~ 
e l velo delgado de la cutlcula . man­
chada y · sin vida , se desprenda en 
copos livianos, en partl.culas fur­
fur~ceas lnvlslblei,, .dejando al des­
cubierto la _hermosa piel fresca, vi­
gorosa Y nueva que esta. debajo. La 
cera sólo elimina la cutlcula ex­
terna, fea y enferma. · . · 

:-.adie puede darse cuenta de ·la 
aplicación del método y al cabo de 
poco tiempo se observa ·ll'll cutl• 
blanco, limpio y adorab/e que, , por 
supuesto es perfectamente natutal. 
Por esto es que , muchos miles de 
mujeres esta.n ·usando ahora· la lcera 
mercolizada, que puede ohterierse 
en cualquier fartnacla, Como es 
rlatural, este método elimine tarn­
qién los def~tos_ cútáne.os. tales 

f h~c]e~~=· l~~~~::t1¡ÍiCe~~ih~iÍc~g·¡; 
,a-ños ma.s J_ovet. · · 

Tome Agua Caliente e1 las. 
Comidas para evitar 

Desórdenes en ,1 Estóinago 
Lo qat acoasfJu los laédil>s 

Miles de infortunados ·sufren dia~ 
riamente de .Jos efectos de lJi dispep­
sia, la indigestión, fermentación de 
los aJi.I11entos, agrutas, acidez dél es­
tpmago, ventosidad, gases y angus­
tias causadas por el mal ,ftmclooa­
miento de los órganos digestivos. Si 
esas"personas adquiriesen el agradable 
hábito de beber despacio, en cada co­
mida, m . vaso de agua caliente conte­
niendo un11 cucharadita o do~ pasti­
llas de Magrlesia Bisurada, bien pron­
to notarían su estómago de tal mane­
ra sapo y fortalécido que poar\an co­
mer las más ricas y apetitosas viandas 
sin experiment~r ni el menor síntoma 
de indigestión. 

La mayor parte de las llamadas en­
fermedades del aparato digestivo .Jas 
causa el exceso de ácidos y fa insu­
ficiencia sanguínea en el estómago, lo 
que .provoca la descomposición prema­
tura de los alimentos, agriándolos an­
tes d~ ·hace¡se la digestión. Un· v.aso 
de agua caliente servirá para atraer 
la sangre al estóm·ago, y la Magnesia 
Bisurada neutralizará los ácidos y ha­
rá que los alimentos se purifiquen y 
suavicen para su rápida digestión. El 
resultado es una digestión natural, 
exenta de dolores o angustias de nin­
gún género. La Magnesia Bisurada no 
es un laxante, es absolutamente ino­
fensiva y <1gradable al paljidar, y pue­
de obten.erse en todas las droguerías y 
,boticas. No se confunda la Magnesia 
Bisurada con otras clases de magne­
sia-como la leche, citratos, etc.-si­
no procúrese obtener siempre la Mag­
nesia Bisurada, en polvo o en pasti­
llas, preparada especialmente para 
aquel tratamiento. 
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NUES'I'RA PORTADA 
En la portada de este número, aparece el retrato del Co­

ronel CARLOS MENDIET A, una de las figuras políticas 
de nuestra república que goza _de más general y entusiasta 1po­
púlaridad, y <1l que desde hace tiempo vienen señalando nu­
mérósos grupos de correligionarios y admiradores en todo el 
país, c6mo candidato a l;¡ presidencia de la · Rl!pública. 

Su personalidad ha adquirido en estos mementos · relieve 
extraordinario, por ser el leader del movimiento ·que, de Oriente 
a Occidente de la República, se ha levantado contra el proyec­
to de prórroga de poderes y reforma de la Constitución, que 
por el gobierno y el Congreso se trata de implantlar. 

Seguros de que los lectores de CARTELES desearían cono­
cer la opinión d~ Coronel CARLOS MENDIET A, sobre esos 
traséende.ntales problemas que hoy agitan y conmueven a toda 
la naciónJ damos en otra página del presente núme1ro las sen­
sacionales · declaraciones que hizo a rruestro redactor, El Curioso 
Parlanchín. 

CARTELES, que aunque alejada de toda lucha partidarista 
es, ante todo y por encima de todo, una revista eminentemente 
nacional. que trata de recoger, . encauzar y orientar la opinión 
pública, siempre que esta esté de .acuerdo con el bien y engran­
decimiento-de la patria, acoge hoy, como en números anteriores, 
la opinión de uno de sus hombres dirigentes y representativos, 
sobre estas cuestiones que constituyen la actualidad política y 

nacional del momento. ¡·-- _ 
(Foto Pegud:o.) HEM EROT" C: A 

Ri...: - ~ , 
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NOTAS r NOTICIAS 
A . H ernández C atÍz, et itus­

tre novelista cubano, nos envía 
desde Madrid un nuevo cuen­
to inédito, que publicaremos 
ahora en nuestra sección de re­
latos. 

También verá la luz en es­
tas páginas, en breve, un bri-

liante artículo original de Leo­

nidas Barleta/ titulado El de­
recho a ser cobarde. 

Y pronto daremos la prime­

ra versión al castellano de un 

originalís'imo cuento de Aver­

chenko. 

s_ 

Esu /urmo,. libro d, 80 páginas 

profusa,ntntt ilustrado, contiene 

ltaliosí,/mas indiradones acerca 

d, la trianza d, los 11iRos, reto­

pilado por Midim y N11rsu ln-
glou tsp,cialm,11te dtditado, 

al tuidado d, los niRos. 

Glax,. • Jl,fa"""'"ª dt Gómt{. 320. - Habana 
Sirva11 t11viarme ejemplar dtl libro, iratis 

Nombr~--------

Dirtuión ________ _ 

Útalidad~--------• 
Si dt11a mutllra dt Gloxo, mví, .5 tfl. ,,, 111/01. 
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GA1..LETICA 

D U L C E, S A B R O S A Y 
NUTRITIVA. 

A BASE DE LECHE GLAXO. 

Higiénica elaboración. 

Ausencia de féculas y harinas 
nocivas. 

Produ~.to sano, digerible y ali­
menticio. 

En latas herméticamente 
rradas. 

V E--°' fL ÚL. T·l"4O .. Úto\Ello tl 

t OC· 1 Al. 



En un salón . · de arte modernísimo ... 

El caricaturista arruinado_:_~ ¡l:a cochina competenc~a! 
6 
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LA PRÓRROGA EN LA CÁMARA 

11
- OMO lo. temíamos, el proyecto de ley nefando.pasó en 

la Cámara. Se mantuvo secreto hasta el momentó mismo 
de someterlo · a la consideración predispuesta, preorgani­
zada, de los "mandatarios" del pueblo. Represen­
tantes hubo, los más de ellos, que no tenían la más leve 

_ ciencia del proyecto. El pueblo, la opinión pública, ni 
que decir tien_e. · En todos los países civilizados y libres del mundo, 
cuando se va a ventilar en el Congreso una ley de interés vital-máxi­
me una ley que afecta nada menos que a la Carta Fundamental del 
Estado-, esa intención legislativa se hace pública, en todos sus detalles, 
con muchos meses de anticipación, de manera que el pueblo, manantial 
de toda autoridad, fuente de toda sbberanía, pueda juzgarla de antema­
no, discutirla, pronunciarse en su favor o en su contra, orientar la ac­
titud que deberán asumir hacia ella sus empleados, sus apoderados, sus 
representantes, que están en el Congreso para obedecer la voluntad del 
pueblo, y no para hacer lo que conviene a sus intereses personales. Pues 
bien : aquí, ya lo hemos dicho, se ha aprobado un proyecto de reforma 
constitucional sin que el pueblo conociera, más que por vaguísimas re-
ferencias, lo que se tramaba. · 

Y se explica. Los conftccionadores de ese proyecto legislativo sa­
bían de sobra que, de haberlo sometido antes a la opinión pública, ésta, 
decepcionada como está, saturada del temor ambiente y abandonada por 
una prensa que, salvo excepciones contadísimas y muy honrosas,· se ha 
refugiado en el eufemismo y la reticencia, ( cuando no se postra entre 
humaredas de incienso); la opinión pública, repetimos, se las hubiera 
arreglado, así y todo, para levantar su voz airada contra el intento le­
gislativo. Pero no se le dió esa oportunidad, y el proyecto pasó en la 
Cámara-da pena y vergüenza decirlo-por una abrumadora mayoría. 
El pueblo sabe, sin embargo, qué representantes votaron a favor y qué 
representantes votaron en contra. En su día, el pueblo se acordará y 
hará justicia. 

LA INTOLERANCIA CONTRA LA OPOSICIÓN 

OS nrimeros en protestar contra ese atropello de las más 
elementales prácticas legislativas fueron los .estudian­
tes. Protestaron, sin embargo, de una manera sensata, 
discreta, comedida, sin estridencias subversivas, espontá­
neamente, sin que nadie - nadie, entiéndase bien - les 
inspirara. Si fueron a visitar al Dr. Varona, fué por­

que reconocieron que la actitud del venerable anciano, del insigne maes­
tro, coincidía con la suya, y no porque estimaran que debían rendir 
cuentas a nadie de su conducta. Fueron a Varona, porque sabían que él 
era el vocero-puro más allá de toda posible difamación-de la con­
ciencia actual del país. Fueron a él sin gritos ni estridencias, cívicamen­
te, no en son de manifestación organizada, sino como grupo que se im­
provisa para una visita. Y ya se sabe lo que ocurrió. La polic(a se in­
terpuso, toletes en mano. Contra la simple afirmación de un derecho 
ciudadano, se esgrimió la violencia y se holló la mansión venerable de 
un patricio cargado de prestigios. 

Para cohonestar esa violencia injustificable, el Honorable Señor 
Presidente ha declarado f!Ue él no puede tolerar que se ataque a una Ley 

de la República . ¡Donosa explicación! .. . Pero ¿es que acaso es Ley 
im simple proyecto aprobado por uno de los dos cuerpos colegisladores? 
¿ Es que el pueblo está obligado a acatar sin más ni más, silenciando to­
da opinión propia, las maniobras ocultas de una Cámara de "represen­
tantes" que ya no representan en su mayoría más que su propio interés, 
su deseo de seguir chupando por los siglos de los siglos de las ubres del 
Presupuestó, mientras el pueblo se muere de hambre? Y aunque ese pro­
yecto suculento fuera ya "Ley", ¿es que no tienen los ciudadanos de 
una República libre el derecho de discutir la conveniencia de un acuerdo 
legislativo? Se podrá pedir que la Ley se observe, que la Ley se cumpla, 
que la Ley rija. Pero no se puede, no hay derecho a proh:ibir que esa 
Ley se discuta para ver si conviene o no derogarla. Si así fuera, todas 
las leyes serían definitivas. El progreso legislativo sería un mito. El 
pueblo-suponiendo que sea el pueblo el que haya hecho la ley:__no 
tendría el derecho de rectificar a la luz de la experiencia! ... Reconoz­
ca el Sr. Presidente-cuya buena voluntad de gobernante nos merece 
todos los respetos-reconozca, repetimos, que esa interpretación, que esa 
teoría es sencillamente inadmisible. En los Estados Unidos impera una 
Ley prohibicionista. Sin embargo, todos los días, en, todos los periódi­
cos, en todas las tribunas, una gran parte de la opinión americana está 
atacando esa Ley en uso de un derecho inalienable que se llama la Li­
bertad de Pensamiento y la Libertad de Palabra. 

SEDICIÓN 

ONVIENE que se aclare qué es lo que significa esa pa­
labra. Al amparo de su ambigüedad se han cometido 
ya, y seguramente se seguir~n cometiendo, muchos desa­
fueros lamentables . . !:ied1c1ón significa "tu.multo", "re­
belión", "l'=~·:i~t:im1ento contra la autoridad". Hay un 
derc.:i10 natural, a ~recho del hombre, que, en opi-

nión de muchos pensadores polític<>s, justifica esas formas de 
pronunciamiento. Hasta el derecho de revolución está justifica­
do por las más sabias doctrinas, porque cuando a un ~ueblo se le cie­
rran bs vías legales de hacer valer su soberanÍ.l, no ·1e queda más remedio, 
si quiere volver por su dignidad y por su libertad, que ir a la Revolución. 
Pero aquí nadie ha hablado todavía de revolución, ni .de tumulto, ni de re­
belión, ni de levantamiento contra la autoridad. AE¡uÍ lo único que han 
hecho algunos grupos de ciudadanos es reunirse pacíficamente, sin ar­
mas, sin actitudes violentas ni agresivas, para cambiar impresiones o para 
comunicar a otros sus creencias perfectamente legítimas. No se puede 
confundir la congregación, con el "tumulto", la protesta ante la autori­
dad, con el "levantamiento contra la autoridad": no se puede, a menos 
que se quiera sacar las cosas de quicio. Y esto es lo que parece que se 
pretende hacer: desvirtuar los hechos, las actitudes, las palabras, atri­
buyéndoles un cariz que no tienen, para así poder sofocarlas en nombre 
del orden, de la paz, de la tranquilidad pública y del respeto debido a 
la autoridad. Así se le ha :itribuído a la protesta de los estudiantes in­
tcncione~ "sediciosas" y vinculaciones "con elementos políticos" que no 
han tenido en absoluto; así se prejuzgó el meeting de la Unión -N::­
cionalist¡i, suspendiéndolo arbitrariamente, al amparo de una ensalada 
ros~do-aybaresca de le~ulerismos, por pretenderse que el meeting, ya au­
torizado por la Alcaldia, _iba_ a alte_ra_r la . paz pública. Así se está vigi­
~;ndo _ l_a pr~

1
testa ~e periodistas_ d'.stmgmdos y tachando de injuriosos, 

manif1est~s -~~c~!lamentc energicos. Todo, a título de precaución 
contra la sed1c1on . Pero el pueb~o sabe a qué atenerse y no se deja 
engañar con palabras. 
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UNCA, en todo el tiem­
po que hacía que aquel 

N joven le acompañaba, 
con la actitud reveren­
te de un acólito, hasta 

los umbrales de su casa -en el cre­
púsculo, habíale invitado el viej~ a 
subir hasta su estancia misteriosa, 
llena de telarañas y de infolios. 
Siempre, al llegar a los umbrales, 
despedíalo con la punta de lanza un 
adiós, sin apiadarse de la larga mi~ 
rada que el joven· dirigía a las lobre­
gueces del zaguán, ni de aquel tem­
blor de alas con que movía los bra­
zos, ávidos de seguirle. El viejo, 
inexorable, rechazaba la tácita im­
ploración del joven y con ligero paso 
hundíase en las penumbras del za­
guán, de donde arrancaba la pina 
escalera que conducía a sus aposen­
tos. Y así durante una larga tempo­
rada, en que más de una vez queda­
ba el joven a la puerta, abandonado 
al viento y a la lluvia, mientras el 
viejo encontraba allá arriba el bra­
sero encendido y algún ameno y 
docto infolio aguardándole con los 
brazos abiertos sobre el ruinoso fa­
cistol. 

¿ Por qué aquella saña contra el 
joven solícito que le acompañaba 
cada tarde, haciéndole el honor del 
cortejo, llenando de majestad · su 
lento tránsito por los arrabales como 
una espada desnuda, pues la presen­
cia de un joven junto a un viejo es 
como la de un acero desenvainado? 
¿ Por qué negarle siempre el acceso 
a la casa a aquel joven, serio y pen­
sativo, que prefería la compañía de 
un viejo de alma árida y sabia a la 
de una mujer bella, y consentía en 
deshojar a sus pies, sobre el camino, 
aquellas horas de su vida que eran 
todavía rosas? 

Tal se preguntaba a sí mismo el 
viejo muchas veces, traspasado de la 
angustia de su ingratitud; y pensaha: 

"Una mujer hermosa ya habría 
cedido a su insistencia y le habr:a 
rendido la llave de su camerín de 
su alcoba tibia y aromada, bien 
distinta de esta pobre zahurda, don­
de sólo hay un viejo, servido por un 
criado viejo, y viejos infolios que 
turnan, reyes lamentables, en el tro­
no de un derrengado facistol . .. " 

Y, sin embargo, pud9r de viejo, 
más fiero que el de una mujer jo­
ven avaricia senil, temor de ver sus 
libr~eridas y fieles concubi­
nas--acariciados por manos juveni­
les, o ansia inconsciente y misterios. 
de guardar un último . ~creto~ , k 
cierto es que nunca el v1e JO dec1d1a­
sc a invitar a su joven amigo, des-

pidiéndole siempre en los umbrales cogió de la mano, y con un gesto 
de la casa con el lanzazo de aquel pródigo y solemne, como de fran­
frío adiós que le lanzaba desde el quearle un empíreo-su empíreo de 
p6iner peldaño sin tenderle la ma- . viejo dios barbudo y patriarcal-, 
no nunca para retenerlo, ni _siquiera invitóle a subir en su compañía la 
aquellas noches en que el viento y alta escalera, por donde siempre ha­
la lluvia amenazaban quebrantar el bía ascendido él solo, en egoísta 
ciprés de su g,4llarda juventud; ni apoteosis . 
siquiera aquellas noches de sábado en ¿ Fué acaso la efusión genero­
que una ley antigua manda sentar s;i de un día pascual y pródigo, en 
a la mesa un convidado, amigo que es dulce convidar a un amigo; 
o forastero, .recogido en las plazas. de un s:ibado más tierno y alegre que 

Y así durante mucho . tiempo. sin todos los sábados, en que sería im­
que jamác: menguase el íervor solí- posible consumir los festivos manja­
cito del joven, a pesar del desaire res-el cordero y las frutas--sobre 
reiterado, ni dejase de acompañar al el mantel raído de la soledad, lo 
yiejo hasta la puerta de su casa, er- que al cabo triunfó en el alma del 
guido a distancia como una alabarda viejo sobre toda su habitual reserva 
de . respeto, extendiendo a sus pies y sobre ese recelo de que el alma de 
sobre el camino aquella su sombra un viejo, más delicada que la de una 
juvenil, tapiz ligero y suntuoso. Has- mujer, está siempre llena ante el 
ta que, al fin, un día-¡oh gloria, rostro, amenazador, no ·obstante su 
oh maravilla, oh suprema victoria, dulzura, de un joven que es siem­
penacho de triunfo en la frente del pre un heredero y lleva desnuda en 
joven, largas llamas de asombro en su mano la espada de la muerte.? 
sus pupilas!-, al ir a despedirse en Ello es que el viejo aquella no­
el umbral, el viejo, dulcemente, le che franqueó la puerta de su mo-

rada al joven y le enseñó su tesoro 
de libros, su serrallo de libros, uno 
<le los cuales, más viejo que él, le 
aguardaba con los brazos abiertos, 
concubina inocente recostada en el 
rojo palanquín del facistol. Con un 
gesto de pudor exquisito y heroico, 
que el joven no comprendería nunca, 
le mostró su mesa de trabajo, aquella 
mesa hecha como un altar en que 
sus manos sacerdotales hacían toda­
vía cada noche la ofrenda de un 
ácimo lírico; aqu,ella mesa por la 
que muchas veces su frente dormida 
rodaba como un fruto marchito, 
picoteado por los pájaros de la auro­
ra. Con uri azorado temblor de 
rendirle su último secreto, se lo en­
señó todo al joven, que callaba, 
quién sabe si admirativo o desilusio­
nado. Luego, como aquel quisiera 
retirarse, discreto, lo retuvo a cenar 
en su compañía, en la mesa pulcr::i, 
carga.da de manjares, como agobia­
da bajo el peso festivo, servida por 
un criado viejo, callado y reverente. 

¿Cuánto tiempo hacía que el vie­
jo cena ha solo? Pero aquella noche . 
cenaba en compañía del joven, al 
que agasajaba como a un hijo per­
dido y recobrado, en cuyo honor sa-· 
crificase al pingüe corderillo, engor­
dado en los prados de su soledad 
desde hacía mucho tiempo para em­
pobrecerse en honor de un joven que 
hubiese superado todas las pruebas de 
su avaro desvío. Y sonriendo pater­
nalmente insistía con el joven para 
que apurase las rebosantes escudillas 
}' las grandes copas que él, con su 
mano temblona, le escanciaba, hasta 
que aquél, ya ahíto, hizo el gesto 
lastimero de la náusea. Luego, ter­
minado el festín, frente al joven 
que ya había penetrado en su mora­
da y acariciado sus libros y gustado 
su vino añejo, el viejo sentíase des­
pojado, como desnudo, penetrado de 
una melancolía que sólo consolaba 
la idea de haber adquirido para siem­
pre la compañía de un joven que 
florecería de rosas no más que cop 
mostrarse en su seca soledad, y sena 
para él como ese hijo que los libros, 
sus únicos amores, no habían podido 
darle. 

Y al despedirlo, viéndolo hundir• 
se como una antorcha en el abismo 
de la larga .escalera, el viejo, con­
movido, pensaba: _"Ahora se va; · 
mas volverá mañana, agradecido Y 
solícito, pues al fin se le abrió ya 
esta puerta que rondó tanto tiempo; 
este pájaro joven conservará el re­
gusto de haber picoteado en mis 

(Continúa en la pág. 34) 



conocida de las habanero¡, Nos referimos 
a ANDRÉS PERELLÓ DE SEGURO­
LA, ex-estrella del Metropolitan, canta11tc 
a q11ie11 vimos por IÍÍtÍma ve-;:, en las tablas 
hace_ una decena de míos, ,r que, desde en­
tonces, no ha cesada de visiürrno.r, unas 
vecn como empresario, otras como simple 
turista y "amigo de nuestra s•l )' nuestra 
ciudad." 

ANDRÉS DE SEGUROLA-tal es 
su nombre de pantalla-nos muestra 11n 

debut queJ más que debut, pa~ece labor de 
maestre. El próxima mes la veremos ac­
tuar, junto a una de las fig~ms máximas 
del arte mudo, en esta película que será. 
exhibida en un¿ de nuestros principales 
teatros. 



E1; BOXEO COMO AllTE DJJDEFENSA-
._ .... -- ...... _ .. -..... _ ....... --- .. _ .... ,-.n ;,,,-.,. __ ... -- ... _ ..... -.. __ .. -.... _. 

~ E~~t:NAI-tiENTo:-1\iEPARAc~ióN t"'ísicA 
• 

POR ,JosÉ r\N1'0Nio LOSAD.A 
L entrenamiento o pre­

paración física es' pri- . 
mordial en la vida de 
un boxeador. Un gran 
porcentaje de peleas se 

han perdido por entrenamiento de­
ficiente o por exceso de preparación,. 
También sucede frecuentemente que 
novatos con cualidades para. desarro­
llarse en magníficos boxeadores 
malgastan sus energías y arruinan su 
constitución física con ejercicios 
inadecuados, resultando que, al su­
bir al · ring por primer.a vez, sus 
músculos no responden en debida 
forma y reciben un castigo que, en 
la mayoría de los casos, troncha una 
carrera que podía haber sido bri­
llante. 

La educación física debe ser cien­
tífica; cada persona debe tener su 
preparación particular según sü tem­
peramento fisiológico, su peso, y 
aun este régimen está su jeto a va­
riaciones 'de aé:ue.rdo con la edad, el 
clima y un conjunto de incidencias 
entre ellas, el individuo, que si es 
de constitución nerviosa y delgado, 
debe llevar un entrenamiento dife­
rente al de un hombre con tenden­
cia a la obesidad. 

De todos modos, basados en los 
diversos métodos de entrenamiento 
usados por diferentes famosos en­
trenadores de pugilistas, y dejando 
al libre albedrío del individuo lo que 
se refiere a la cantidad de ejercicio 
que deba hacer, según su constitu­
ción física, ofrezco el siguiente plan 
de entrenamiento advirtiendo que en 
su confección he tenido en cuenta 
que en el boxeo la flexibilidad de 
los músculos y la ligereza de pier­
nas y vista son los más importantes 
desarrollos que se deben procurar. 

Los aparatos gimnásticos que de­
ben utilizarse con preferencia sobre 
todos los demás son los siguientes: 
las pesas dobles o ,pulleyr. Estas no 
deben pesar más de cinco libras, 
para evitar el agarrotamiento ~e los 
músculos; el punching bago bola de 
aire es muy útil para desarrollar la 
vista; el mal llamado saco de arena; 
que no debe nunca rellenarse de 
arena, sino de un material suave qµe 
,10 lastime las manos; la cuerda pa­
ra bailar la suiza, que desarrolla los 
tendones de las piernas y los múscu­
los del muslo; y, por último, los 
guantes de boxeo, que deben pe­
sar de 12 a 16 onzas y tener do­
ble muñequera si es posible. 

Antes de ofrecer los ejercicios de 

preparaci~n ·quiero hablar sobre la embargo, con~cía el entrenamiento a 
forma de entrenamiento· de algunos perfección. Era fuerte partidario 
famosos boxeadores. John L. Sulli- del ejercicio al aire libre. Jack 
van, el primer campeón americano Dempsey se entrena concienzuda­
de boxeo, era una excepción a las mente. Su ejercicio favorito es co­
reglas del training. El célebre pu .. · · rrer por las mañanas. También 
gilista se entrenaba con tabacos presta atención especial a las· prác­
fuertes y licores, con especialidad el ticas de guantes. El peso completo 
whisky. Su constitución admirable que mejor entrenamiento hace es, 
le permitió todos los excesos míen- sin duda alguna, el nuevo campeón 
tras duró su juventud. Jim Corbett, Gene Tunney. "El boxeo es una 
su v·encedor, le enseñó que una ma- ciencia y como tal hay que estudiar­
la vida trae sus malas consecuencias. lo" dice Gene Tunney-y tiene 
Corbett siempre hizo un riguroso muchísima razón. Un cuerpo bien 
training y subía al ring en buenas acondicionado debe tener un ce­
condiciones. J ack J ohnson, clasifi- rebro que lo guíe, y, para poder ser­
cado . por muchos críticos como el vir de mentor, el cerebro debe 
mejor boxeador de peso completo estar bien acondicionado también. 
que ha existido, era muy excéntrico Tunney sabía que con ciencia úni­
durante su entrenamiento. John- camente podría vencer a Jack 
son aseguraba que los nervios de un Dempsey; por eso dedicó una hora 
boxeador·· merecían atención espe- diaria a estudiar los diferentes gol­
cial y, para tener los suyos siempre pes que, a su juicio, debía utilizar 
en buen estado de tranquilidad, so- para contrarrestar los del campeón. 
lía, después de laborar en el gimna- La pelea Dempsey-Tunney es prue­
sio, tocar música clásica en su vio- ha .evidente de ello. Los golpes del 
loncelo. Afirmaba que despué_s de ex-marino eran maravillosamente 
media hora de dulces melodfas sus bien calculados. Su defensa segura, 
nervios adquirían la suavidad del estudiada; aprovechaba las oportu­
terciopelo. nidades todas golpeando a Dempsey 

con precisión. 
El día que tenía pel1:a se pasaba Tunney, en período de prepara-

toda la tarde pegado a su instru- ción para una pelea importante-seis 
mento arrancándole notas delicadas, semanas general!Tlente-se retira a 
con los ojos entornados, pensando en un lugar alto, en las afueras de la 
la languidez que produce un sopo- ciudad, con su compañía de sparring 
rífero gancho de izquierda, Y el sen- partners o compañeros de prácticas, 
timentalismo que encierra un cari- donde lleva una vida ejemplar. Se 
ñoso tlinch. Johnson lloraba mu- levanti a las seis de la mañana, ha­
chas veces durante sus conciertos ce algunos ejercicios respiratorios y 
musicales al pensar en la crueldad se viste con pantalón y jersey gordo 
de la vida que lo qbligaba, para ga- para correr por los bosques 3 o 4 
narse el pan, ª golpear ª sus con- millas. De regreso a su campamen­
trarios haSta noquearlos, pero una to, recibe un masaje ligero y desa­
vez que subía al ring Y sonaba la yuna. Después descansa leyendo a 
campana para comenzar las hoStili- Shakespeare o algún otro clásico in­
dades, el encantamiento pmducido glés hasta la hora del almuerzo-12 
por las notas musicales, desaparecía a. m.- siendo este un ligero lunch 
completamente Y era subStituído por de huevos pasados, costillas de car• 
una furia salvaje, que no tenía nada nero y una ensalada. A las tres y 
de romántica Y si mucho de prác- media de la tarde empieza el tra-

tica. bajo del gimnasio, al aire libre si 
Uno de los ejercicios favoritos de es posible. Poleas, saco, punching 

Johnson era la "pelota de medid- bag, suiza, guantes, ejercicios calis­
na", que utilizaba para fortalecer ténicos, y nada más; el masaje y 
sus músculos abdominales. Willard, una ducha muy ligera completan el 
el gigante de Kansas, que derrotara día. Descanso, y a la cama a las 
a Johnson en la Habana, no era nueve y media. 
muy aficionado al entrenamiento 
duro, y, como era muy interesado, 
siempre sacrificaba su preparación 
con tal de exhibirse en público ha­
ciendo guantes en forma teatral y 
ganar algún dinero. Willard, sin 

El método seguido por Tunney 
es el más usado por los buenos bo­
xeadores ·y demás está decir que lo 
recomiendo eficazmente. 

Mi plan de ejercicio para entre-

10 

nar o preparar a un boxeador es el 
siguiente: 

1. Correr por las mañanas. La 
hora debe ser de seis a seis y me­
dia, nunca más tarde, para obtener 
el beneficio del aire puro y sin vi­
cio. Debe respirarse por la nariz 
exclusivamente; la respiración. hon­
da y prolongada, para que sirva de 
ejercicio de expansión a los pulmo­
nes. De dos a cinco millas, según 
el caso, es suficiente. 

2. La soga. Bailar la suiza tres 
rounds de dos minutos cada uno es 
lo adecuado. Este ejercicio es ad­
mirable para adquirir resistencia, 
velocidad, en las piernas y ~oordina- . 
ción muscular. 

3. Ejercicios para el cuerpo. 
Acostarse sobre un colchón o sobre 
el tablado del ring, levantar el cuer­
po de la cintura para arriba y do­
blarlo hasta tocar los pies con las 
manos. Esto endurece los múscu­
los abdominales rñpidamente. De 5 
a 6 minutos de esi:e · ejercicio bastan. 

4. Bola de Medicina. 3 a 4 
rounrls de dos minutos son indispen­
sables. Se debe lanzar la bola, pri­
mero con la mano izquierda y des­
pués con la derecha. Este e jercici" 
desarrolla los músculos de la espal­
da, de los hombros, de los brazos. 
Debo advertir que el ejercicio de la 
bola de medicina se limita a lan­
zarla y recibirla en los brazos. Nun­
ca se debe permitir que la bola 
golpee el pecho, ni el · estómago. 
Esto es innecesario y muchas veces 
perjudicial. 

5. Lucha. Luchar en pie es un 
magnífico ejercicio para el desarro­
llo de todos los músculos. Se debe 
luchar con ligereza y moviendo 
mucho los pies. No debe lucharse 
en el suelo sino siempre de pie. Tres 
rounrls de dos minutos es bastante. 

6. El saco. Pegfodole al saco s5 
adquiere "punch" y resistencia. Se 
debe usar golpes rectos y ganchos 
cortos, y hacer el ejercicio a toda 
velocidad. 

7. Punching bag. Tres rounds 
de dos minutos de tste ejercicio to­
dos los <lías dan a la vista una gran 
rapidez. Los que no saben usar el 
p1mching bag deben aprender en­
seguida pues esto es uno de los más 
valiosos ejercicios para un boxeador. 

8. Shadow boxing, o sea boxear 
con la sombra, es también importan­
te. Se debe hacer con la mayor ve­
locidad posible, en la punta de los 

(C:mtinúa en la pág. 32) 
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La bella señorita ANGÉLICA LÓPEZ RIVERO, 
l,ija de nuestro amigo José López y López, redactor 
gráfico de nuestro colega El Mundo, l,er111a11a del 
fotógrafo Arma11do López, perte11eciente a la re­
dacció11 de La Noche, que falleció recientemente en 

esta capital. 

Fotografía lomada durante la ;;isita del General GERAR­
DO MACHADO a las nuevas ofici11as de la Secretaría de 
Hacienda, en el edificio que ocupó el Banco Nacional y 

q11e f11é adq11irido recientemente por el Estado. 

(Foto . Pegudo) 

Un :,speclo del bello edificio del nuevo Teatro t'rincipal de 
Ciego de ·Avila, inaugurado reciente111mtc m dicl,a población. 
El señor losé Delgado, /,a dirigido las obras de co11str11cció11, 
siguiendo los planos del arquitecto .4. Rodríguez, de Ciego de 
A(,i/a. El esmltor Jo sé Kapfembe,·ger, se ha encargado de /G-

dos los trabajos artísticos del edifici~. · 

El Presidente de la República, acompa,íado del Coma11-
dante BARRERAS (1), Presidente de la Comisión de 

t+-----~ Instrucción Pú,blica y Bellas Artes del Senado; del Ge­
neral ALEMAN (2), Secretario de Instrucción Pública, 
y otras . personalidades, en la visita · que hizo a la 
Quinta de los Molinos, con el fin de elegir eJ lugar 

·en que se erigirá el Palacio de Bellas Artes. 
(Foto. Pegudo) 



IRANDO con precau­
ción todos lados, Jor­
!! , Willard se levantó 
de su escritorio en la 
oficina del Águila de 

Witw:shurg y salió precipitadamente 
por la puerta del fondo. 

Era una noche cálida y nublada 
y, aunque no habían dado aún las 
ocho, el callejón a que ,daba el fondo 
de la redacción del Aguila de Wi­
neshurg estaba oscuro como una bo­
ca de lobo y en las tinieblas· se oía 
el piafar de una pareja de caballos 
atada a un poste. Por entre las pier­
nas de Jorge se deslizó corriendo un 
gato que desapareció entre l~s 
sombras. 

El joven estaba nervioso; había 
hecho su traba jo ese día medio ato­
londrado, como si le hubieran dado 
un golpe en la · cabeza. 

Una vez en el callejón tembla­
ba como si tuviera miedo y avanza­
ba con precaución por las tinieblas. 

Las puertas traseras de las tiendas 
de Winesburg estaban abiertas y se 
distinguían claramente los hombres 
sentados bajo las lámparas. En la 
tienda mixta de Myerbaum, la se­
ñora Willy, esposa del encargado 
del bar, estaba de pié junto al mos­
trador; con una cesta al brazo, en 
animada conversación con Sid 
Green, el dependiente que la despa-

chaba. 

iP.R. . S_N1aw•• A••111so• 
Jorge Willard se agachó y de un 

salto atravesó la zona . iluminada por 
la puerta abierta. Se puso entonces 
a correr en la oscuridad. Detrás 
del café de Ed Griffith, el viejo 
J erry Bird, el borracho del pueblo, 
dormía tirado en el suelo. El jo­
ven tropezó con las piernas abiertas 
del viejo y se echó a reir con risa 
entrecortada. 

Jorge Willard estaba "metido" 
en una aventura y se había pasado 
el día tratando de decidirse a llevarla 
a cabo. En la redacción · del Águila 
de Wineshurg había estado sentado 
desde las seis tratando de coordinar 
sus ideas, pero no había llegado a 
ninguna decisión. 

Acabó por levantarse, pasarle por 
el lado apresuradamente a Will 
Henderson, que corregía pruebas en 
la imprenta, y salió corriendo por el 
callejón. 

Jorge atravesó el pueblo, calle 
tras calle, evitando las gentes con 
que se cruzaba. Cada vez que pasa­
ba por un farol se echaba el som­
brero sobre los ojos. No quería pen­
sar; sentía su espíritu invadido de 
temor, más era un temor de sabor 
nuevo. 

Tenía miedo de que la aventura 
le fracasara; tenía miedo de perder 
el valor y volverse atrás. 

Jorge encontró a Luisa Trunnion 
en la cocina de su casa fregando la 
loza a la luz de una lámpara de 
petróleo. Allí lo aguardaba ella 
tras la puertecita de la tela metáli­
ca de la destartalada cocina. 

El joven se detuvo al llegar a la 
cerca de madera y trató de dominar 
el temblor que estremecía su cuerpo. 
Solo una estrecha faja de tierra se­
paraba. la cerca de la cocina. Pasa­
ron unos cinco minutos antes de que 
se sintiera lo bastante seguro de sí 
mismo para llamar a la muchacha. 

-¡Luisa! . . . ¡Luisa! intentó 
decir en voz alta, pero aquel grito 
se le atravesó en la garganta .. . 

Salió Luisa de la casa y atravesó 
el patiecito con el paño de platos en 
la mano: 

-¿ Quién te ha dicho que yo 
quiero salir contigo?--dijo Luisa 
con voz malhumorada-¿ Estás muy 
seguro?, ¿no? 

Jorge Willard no le contestó. Los 
dos permanecieron eil. silenció '. .. 

-:-Vé caminando--dijo ella al 
fin, papá está allá adentro; yo te 
alcanzaré. Espérame junto al gra­
nero de William. 

El joven repórter había recibido 
esa mañana en su oficina del Águila 
de Wineshurg una carta de Luisa 
Trunnion. La carta era breve; no 
decía mas que: "Seré tuya si tu 
quierei:" 

Dióse cuenta de lo absutdo que 
era que la muchacha fingiese ahora 
que no había nada entre ellos. 

-¡Qué descarada es! murmuraba 
mientras se alejaba por la calle y 
pasaba ante unos solares yermos 
~embrados de ma1z. El maiz le 
llegaba a la altura de los hombros 
y estaba sembrado hasta la misma 
acera. 

Cuando Luisa Tronnion salió por 
la puerta principal de su casa) llevaba 
el mismo vestido de percal con que 
había estado lavando los platos. No 
tenía sombrero. El muchacho la 
veía asida a la manecilla de la puer­
ta y hablando con alguien que estaba 
dentro, sin duda el viejo Jake Trun­
nion, su padre. Jake era medio sor­
do y ella le gritaba. 

Cerróse la puerta al fin y la ca­
llejuela se sumió otra vez en las ti­
nieblas y el silencio. 

Jorge Willard empezó a temblar 
con más violencia que antes . . 

Entre las sombras, junto al gra­
nero de William, Jorge y Luisa se 
detuvieron sin atreverse a hablar. 

No poseía ella grandes atractivos 
físicos y de contra ostentaba en la 
·nariz una mancha de tizne. Jorge 
pensó que debía haberse rascado la 
nariz después de andar con las ca­
zuelas. 

El joven empezó a reirse nervio­
samente . . . 

-¡Qué calor hace! ¿eh? aven­
turó ... 

Quería tocarla y no se atrevía; le 
parecía que el solo roce de su vesti­
do de percal manchado le produciría 
un placer exquisito. 

La muchacha intentó salirse por 
la tangente y al efecto comenzó a 
decir: 

-Seguro que te crees que eres 
mejor q~e yo. N~ me digas que nó; 
yo lo se muy b1en.-Y se acercó 
a él. 

De los labios de Jorge Willard 
brotó un torrente de palabras. Re­
cordaba el modo que tenía ella de 
mirarlo cuando se tropezaba en la 
call~, y las palabras que le había 
escrito esa ~añana. No vaciló más. 
Los chismes que había oído sobre la 
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muchacha le dieron confianza. Se 
tornó en el macho atrevido y agre­
sivo. Su corazón no abrigaba el 
menor sentimiento de simpatía por 
la muchacha. 

-'-jVamos, chica, ¿qué importa? 
Nadie se va a enterar. ¿Cómo lo 
van a saber? ·insistió . .. 

Siguieron caminando por una es­
trecha acera de ladrillos entre cuyas 
rendijas crecían hierbas. En algu­
nas partes faltaban ladrillos y la 
acera era áspera e irregular. Le 
cogió él una mano que era también 
áspera y ·que a él le pareció delicio­
samente pequeña . . 

-Yo no puedo ir muy lejo!'r­
murmuró con voz cálida. 

Atravesaron un puente que cru­
zaba sobre un ar_royuelo y pasaron 
por otro solar yermo sembrado de 
maíz. Terminaba ahí la calle. En 
el trillo al lado de la carretera se 
vieron obligados a caminar uno de­
trfis del otro. En el campo de gro­
sellas de Will Overton, que daba 
a la carretera, había un montón de 
tablas. 

-Will va a fabricar un colga­
dizo para guardar las cajas de gro­
sellas-di jo · Jorge mientras se sen­
taban en las tablas. 

Eran más de las diez cuando J or­
ge Willard volvió a la calle prin­
cipal del pueblo. Empezaba a llover. 
Tres veces recorrió toda la calle 
principal. La botica de Silvestre 
West estaba abierta todavía y entró 
a comprar un tabaco. El dependiente 
Shorty Grandall acompañó a Jorge 
hasta la puerta donde permanecieron 
hablando unos minutos, lo que ale­
gró extraordinariamente al mucha­
cho que ansiaba poder hablar con un 
individuo de su sexo. 

Se dirigió entonces a su ca~ ta· 
rareando una canción. 

En la acera de la tienda de ropa 
de Winny, donde había una cerca 
de madera cubierta de cartelones 
cesó de tararear y permaneció µnos 
momentos en silencio, atento, escu­
chando, como si una voz lo llama­
se por su nombre. 

Entonces se volvió a echar a reir 
nerviosamente. 

-Lo que es ella no puede hacer­
me nada. Nadie. lo sabe.-Dijo en· 
tre dientes brutalmente y siguió su 
camino .. . 



ALONSO, del Instituto de la Habana, triun­
fador en los 200 me/ros con obstáculos bajos 

- ···· 

1 
P. R/El<A, del Instituto de Matanzas, q11e 
ganó las competencias de salto alto con ga­
rrocha, saltando nueve pies once pulgadas. 

to dé Matanzas que 
anotaron 2 1 puntos, 

quedando en /ercer 
lugar. 



La nfHlaW!ación de la 2JemOCl!Hia 

•

A protesta general que 
. en todo el país se ha le-

vantado contra el pro­
yecto de prórroga de po­
deres, envuelto en una 

reforma constitucional, y contra la 
reelec-r-ión misma del actual primer 
Magistrado de la Repúb_lica, y la agi­
tación intensa que, con motivo de una 
y otra, existe en las diversas clases 
de nuestra sociedad, se deben· no tan 
solo a que la gran mayoría del pue­
blo esté en contra de la prórroga y 
de la reelección, sino principalmente 
a que la f orma en que una u otra 
se quieren llevar adelante, excluyen 
y anulan la efectividad de la ac­
ción popl;llar para decidir en defini­
tiva sobre ainbas. 

O, dicho más claramente, que el 
país lo que vé con desagrado y hasta 
con espanto, no es precisamente el 
que se le quiera imponer una prórro­
ga de poderes o una reelección, si­
no el que, tal como dicha prórroga 
o reelección se han planteado, los 
ciudadanos no tendrán manera de ex­
presarse electoral y efectivamente, ya 
cuando surja el plebiscito, en el pri­
mer caso, ya el día de la elección, 
en el segundo, contra la prórroga, 
u contra la reelección. 

Y ¿ cómo puede ocurrir tamaña 
enormidad en un país republicano y 
democrático? 

¿Cómo es posible que en asuntos 
de importancia tan extraordinaria y 
vital para un pueblo como es el ele­
gir sus gobernantes y reformar su 
Constitución, los ciudadanos se 
,·ean coartados e imposibilitados 
de que su opinión y su voto pesen 
en el _resultado definitivo ·que se al­
c.1nce r 

Pues, por estas dos causas. 
1'-Por la no re9rganización de 

· los Partidos políticos existentes. 
2•-Por la imposibilidad o difi­

cultad de constituirse nuevos par­
tidos. 

El problema es interesantísimo, y, 
aunque repuls1 vo en muchos de sus 
aspectos }. doloroso en otros, es ne­
cesario plantearlo sin vacilaciones ni 
temores, porque es el problema bási­
co de nuestra vida política, no ya en 
el momento presente sino en todos 
los tiempos; pr~blema que., después de 
sufrir crisis agudísima y producir 
trastornos de todas clases, fué re­
suelto en 1919, y que ahora surge,· 
de nuevo, con · mayor grandad aun 
que en aquella época. 

El problema se reduce a que, elec­
toral y políticamente, nuestras leyes 

'ºª Do1c DI L1ueNSINRJNC 
garanticen la efectividad de la ac- avergonzarnos y advertencia que no 
ción y voluntad populares. podemos desatender. 

O" lo que es lo mismo: que A principios del año 191.9 y a con-
en nuestra República la democra- secuencia de los graves trastornos po­
cia sea una verdad- y no una líticos que agitaban y perturbaban 
mentira; tenga desenvolvimiento y la vida normal de la República, lle­
eficacia reales y positivos, y no se gó a la Habana, el 1 O de marzo, el 
reduzca a un bello concepto sin más Mayor General Enoch H. Crowder, 
valor que el de ser carnada o cebo del ejército norteamericano, invita­
para engañar y atraer, ~on bastardas do, según se dulcificó después, por 
miras personales, a incautos e inge- el entonces Presidente General Me­
nuos ciudadanos. noca~ para el estudio e investigación 

¿ Pero es que hoy no son efectivas del régimen electoral de Cuba. 
en Cuba la acción y voluntad popu- Fué esa una de las más graves in-
lares? trom;,siones extranjeras que nos llenó 

No señor. No lo son. de dolor y de vergüenza a los cuba-
y ese es precisamente el punto de nos que no tenemos petrificado el 

apoyo indispensable para poder lle- corazón por el mezquino interés per­
var adelante la prórroga o la reelec- sonal. 
ción. Pero no es este el aspecto que me 

Y es esa la mayor monstruosidad interesa en el presente trabajo, sino 
que una y otra envuelven. el siguiente. 

Y es por ello por lo que más in- Crowder, apenas llegó a Cuba, ce-
tensamente se manifiesta la opinión lcbró conferencias con autoridades, 
pública contra ambas. políticos y corporaciones acerca de 

Hagamos un poco de historia pa- las cuestiones antes dichas; Y,· des­
ra llegar hasta las raíces del mal y pués de un amplio estudio para el 
descubrir, además, enseñanzas y ex- cual. obtuvo la cooperación de una 
periencias, tan elocuentes como la- Comisión Parlamentaria Mixta, in­
mentables y tristes, que, cual restos y tegrada por legisladores de todos los 
cadáveres de un naufragio ocurrido partidos, que al efecto se constitÚyó 
hace años, el pasado nos arroja de el 23 de abril, emitió, el 2 de mayo, 
nuevo, como reproche que · debía un detenido informe al Presidente 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 
PRESIDENCIA MUNICIPAL 

VIESCA, COAHUILA 

Al C. Dr. 
Emilio Roig de Leuchsenring. 
A htutndares y Bruzón. 
La HIJhana Cuba. 

En nombre Pueblo y H. A y untamiento que presido, por 
medio del p-esente me permito el grande honor de felicitar 
a U d. muy sinceramenk, por su artículo publicado en 
CARTELES. Revista Ilustrada, de la que es Ud. su digno 
Sub-Director y que aparece bajo el título, _CUBA ANTE 
EL CONFLICTO MÉXICO-YANQUI. 

Nuestra Patria M éxico, la Patria del Benemérito Juá­
rez se enorgullece de contar como hermana a la Patria del 
Gran Martí, Cuba, y entre ella a hombres del valer de 
Ud. que como otros Latino-Americanos ·aman a nuesjra 
Tierra Azteca como la p-opia vuestra. 

No ha dejado de emocionarnos vuestro mensaje de 
adhesión a nuestro Gobierno y por ello nuevamente los fe­
licitamos tn4J,J calurosamente, protestándole con este moti­
vo nuestro grande admi.ración y distinguido apreciq. 

SUFRAGIO EFECTIVO: NO REELECCJON 
Viewz, Couh.,Méx.,marzo 26 de 1927. 

El Secretario lnt.: El Pre.sidente Municipal lnt.: 
Francisco Sabas González. Silverio Rrqttejo. 
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de la República, proponiéndole . unas 
Bases de Reforma electoral, con cu­
ya aprobaciÓ"n entendía quedaban 
resueltos los males y dificultades 
políticos que padecíamos. 

Ese informe sirvió después de Ley 
de Bases a una nueva ley electoral 
que, con el nombre de Código Elec­
toral y el alias nada patriótico pe­
ro demasiado significativo de Códi­
go Crowder, redactó aquella Co­
_misión p·residida por el Enviado de 
Washington, y fué aprobado, sin dis­
cusión, por el Congreso, sancionán­
dolo el Presidente y convirtiéndose 
por ello en Ley de la República en 
8 de agosto de aquel mismo año. 

¿Qué significación especialísima 
tiene ese Código Crowder, que nos 
puede servir de enseñanza y adver­
tencia en estos momentos? 

19 Que en ese Código se estudia­
ron detenidamente, por los represen­
tantes de todos los partidos, y bajo la 
dirección de Crowder, las causas y 
motivos de los . males políticos que 
padecía la República. 

29 Que se trató de llevar al nue­
vo Código, y realmente se logró con 
bastante eficacia, la solución y el 
remedio a esos males. 

39 Que la confección y aproba­
ción de ese Código fué una especie 
de compromiso y pacto políticos, que 
concertaron todos los partidos cuba­
nos ante Crowder para impedir que 
en el mañana se siguieran presentan­
do los conflictos, trastornos y discor­
dias que a diario conmovían nuestra 
vida política desde años atrás, evitán­
dose también con ·ello el peligro de 
una más efectiva y dolorosa inter­
vención extranjera. 

Como se vé, la trascendencia de 
ese Código fué extraordinaria, des­
de el punto de vista nacional e in­
ternacional. 

¿ Cuáles fueron las estipulaciones. 
en él consignadas que nos interesa 
recordar en estos momentos? 

Pues, precisamente las mismas que 
hemos indicado antes como necesa­
rias para restablecer la normalidad 
política en los actuales momentos; 
las mismas requeridas hoy para ha­
cer valer la efectividad de la acción 
y voluntad populares, l;s mismas 
necesarias ahora para que la demo­
cracia sea una realidad y no un mi­
to; las mismas que resolverían ac­
tualmente todas las dificultades po­
líticas; las mismas que convertirían 
la reelección y la prórroga de pode- _ 

( Continúa en la ptÍg. 25) 



E stn ndmirable modelo se apoya en et biombo com-o si quisiera f ormar pnrte de in linda )' exótica es,,enn que ndornn sus hojas, 
~ y realizar nsi el más delicioso de los nnncronismos, 'lincicndo resplandecer m bellrzn griega en un pnisnjr chinesco . . 

· ( Foto D e Mirjinn.) 

~:: Maltina "JIVOLI": Vigor, Nutrición, Belleza 
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ASI desde su fundación, 
el Partido Liberal ha 
tenido siempre dos fi­
guras .máximas, · alrede­
dor de las cuale·s ha 

girado y se ha desenvuelto su vida 
y actividades como organización 
politica; dos figuras cuya unión o 
s;pa.~ación se ha traducido en éxitos 
o · derrotas del Partido; dos figuras 
sin contar con las cuales sería im­
posible escribir· la historia del Par­
tido, ya que casi . siempre la historia 
de ellas ha sido la historia de aquél. 

Fueron, hasta hace muy poc¿, esas 
dos figuras, e_l General José Mi­
guel Gómez y el Dr. Alfredo Za­
yas. Después de muerto el popula­
rísimo qmdillo y retirado a la vida 
privada el Ldo. Zayas, esas dos fi­
guras son, desde entonces, el Gene­
ral Gerardo Machado y el Coronel 
Carlos Mendieta. 

Triunfador el primero en las úl­
timas postulaciones presidenciales y 
Presidente ya de la República, po­
seedor el segundo de una inmensa 
popularidad en toda la Isla, ahora 
se encuentran frente a frente, aquél 
en el poder, éste de leader de la opo­
sición contra la prórroga de poderes 
que se pretende realizar y la anun­
ciada reelección que vendría a sus­
tituirla, en caso de no poder llevarse 
~delante, y como medios ambos para 
que se consumara el continuísmo del 
actual gobierno. 

Mendieta, es un tipo genuina­
mente criollo, sencillo, franco, cor­
dial, veterano de nuestra guerra li­
bert-idora, ex-representante, candi­
dato vicepresiden-cial, una vez, y 
presunto candidato presidencial des­
de hace años, al que sus· correligio­
narios y amigos profesan fanática 
simpatía y del que esperan siempre, 
como soldados disciplinados, orien­
t-iciones, 6rdenes y dirección para la 
lucha política. 

Patriot-i · al servicio de toda buen:i 
causa, libró recias campañas en otras 
épocas por el Partido Liberal y por 
la patria misma. Profesional, aun 
que no ejerce; amante fervoroso del 
campo, tal vez por creer que en él 
se encuentra y se quiere y sirve más 
a Cuba ; periodista, a ratos, orador 
en ocasiones, su pluma y su palabra 
dan siempre la nota vibrante y res­
piran emotiva sinceridad, que hacen 

·c¡ue se recuerden todavía sus pan­
f1 1.: tos cuando fué Director de He-

raltlo de.· e uha, y que- sus arengas 
tribunicias arrebaten · a las masas. 

E~ estos momentos ·se ha puesto 
francam~nte al lado de los que com­
baten la prórroga de poderes y la 
reelección presidencial, y, como es 
natural, es el leader de ese movi­
mient~ nacionalista. 

Su opinión·, pues, reviste especia­
lísima importancia y el conocer su 
actitud frente a los problemas po­
líticos actuales es de extraordinario 
y trascendental interés. · 

Interrogado por nosotros respon­
dió así a las preguntas que le for­
mulamos: 

-¿ Qué opini usted sobre la pró­
rroga de poderes? 

-La prórroga de poderes acor­
dada por la Cámara de Represen­
tantes es una nueva y dolorosa sor­
presa que se le ofrece al país, desti­
nado, sin duda, por ironía del desti­
no, á recibir el choque de las más re­
cias emociones. 

El proyecto es monstruoso por­
que no responde a ningún bien pú­
blico. No es ni siquiera moral, por­
que se ha fabricado a la sombra de 
todos los convencionalismos. 

Su aprobación ~a sido la satisfac­
ción de todas las aiifl:,:i,__cio-Qes, o, lo 
que es lo mismo, la suma de intere­
ses, generosamente premiados. 

Además, el .proyecto tiene los ca­
racteres <le una longevidad legislati­
va y ejecutiva. 

-¿Crée usted que puede ocasio­
nar, además, graves males para el 
futuro? 

-La reforma, deja la · puerta 
abierta a nuevas prórrogas, que se 
justificarían a su debido tiempo, al 
invocarse las mismas razon~s que 
hoy se aducen: científicas, políticas 
y hasta filosóficas. 

Nuestra Carta Magna sufrirá, 
pues, periódicas mutilaciones que­
dando la República transformada 
en una factoría al amparo de go­
biernos, que tendrían por norma el 
más incalificable autoritarismo. 

Cuba, por todas estas razone~, 
quedaría expuesta a todo género de 
complejidades y nuestro régimen 
básico de gobierno quedaría, a su vez, 
concentrado en una sola voluntad y 
en una sola conciencia. Y, mientras 
tanto, el sufragio permanecería in­
movilizado y anulado, sin acción al­
guna, sin la eficacia de su mandato, 
sin la verdadera práctica de su in­
transferible soberanía. 
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-¿ Qué juicio le merece la for­
ma en que fué aprobado el proyecto 
en la Cámara y lo que en el mismo 
se estatuye para llevar a la práctica 
esa reforma constitucional? 

-El prqcedimiento no puede ser 
más arbitrario, sin que háya una sola 
razón de equidad o de justicia que 
lo aconseje. 

El país no está sujeto a trastor­
nos internos o externos que impidan 
el funcionamiento moral de los de­
rechos políticos. 

La prórroga de poderes es fórmula 
que pugna con los derechos y la li­
bertad del pueblo. 

Tal parece que la perpetuidad que 
se ansía, debe librarse de · la sanción 
popular, para ser sometida a la com­
plicidad y encadenamiento de peque­
fios intereses. 

Se -le teme a _la acción plebiscita­
ria y se confía en la disposición per­
sonal de unos cuantos señores, que, 
interpretando el espíritu sutil del 
cooperativismo, pretenden imponerle 
al país el tratamiento de una riueva 
y pintoresca incondicionalidad. 

De ser adoptado como Ley el 
proyecto de prórroga y reforma 
acordado ya por la Cámara de Re­
presentantes, el pueblo carecerá de 
toda representación en la Constitu­
yente, puesto que la designación de 
delegados _a la misma, corresponde­
rí_a única y exclusivamente a orga­
msmos moralmente extinguidos de 
los partidos políticos existentes. 

Por tanto, se verá privado de ha­
cer valer sus más inalienables dere­
chos, en asunto de la trascendencia 
del que se debate, que, por cierto, ha 
comenzado a perturbar la normali­
dad de nuestra vida ciudadana. 

-¿ Cómo .ve usted el actual mo­
mento político en nuestra patria? 

-La política de imposición pare­
ci: que empieza a surtir sus efectos, 
como si una mano de acero aprisio­
nara el cuello de la República. 

¿ Será cierto lo que un día expre­
sara el Dr. Ferrara, en su conocida 
rev(sta La Reforma Social, al re­
fenrse a la política latino-america­
na, extrañado de que el feudalismo 
escapara un día de Europa para do­
miciliarse en América? 

La triste realidad nos permite 
contemplar el cuadro sombrío de 
una dolorosa reversión hacia la Co­
lonia, como si tuviésemos empeño 
en imitar_ los ejemplos ·de una autó-

cracia contraria a los preceptos li­
bertarios en que se fundamenta la 
nacionalidad. 

El decreto · de perdurabilidad no 
está escrito ni siquiera por la natu­
raleza en sus designios. La vida 
colectiva no puede ser detenida ca­
prichosamente al amparo de un in­
terés, por . noble que parezca. Las 
instituciones republicanas no pueden 
estar sujetas al dominio de un hom­
bre sino a la voluntad del pueblo, 
en su acción y derechq, insustituible. 

-¿Qué crée usted que debe ser 
el gobierno, y lo 'que debe hacer el 
actual Gobiern~'f 

-EJ gobierno no es la_ propiedad 
que se hereda sino el resultado de 
una acción transitorra; es una reno­
va~ión periódica de los Poderes Pú­
blicos. 

El Presidente Machado, rio debe 
someterse· a preceptos contrarios a su 
historia y a ~us promesas. No debe 
consentir la perturbación que se pro­
voca, aumentando la crisis _moral y 
material que afecta al país. 

Su período de gobierno debt; ex­
pirar de acuerdo con -sus declaracio­
nes reiteradas, pensando que ese es el 
m4yor bieri ·que se le puede hacer .: 
la patria, dando ejemplo de una 
grandeza moral que lo exaltaría a 
todos los respetos y a todas las con­
sagraciones. 

El tiempo, factor esencial que 
todo lo descifra, nos dirá su última 
palabra sobre estos problemas vita­
les, en que la República corre el gra­
ve peligro de sepultarse en er abismo 
de todos los apasionamientos, por 
parte ·de quienes creen que la patria 
es una heredad y que los ciudadanos 
son vasallos despreciables. 

-¿Cuál . es la actitud que pie'nsa 
usted adoptar y seguir ante todos es­
tos problemas políticos y nacionales 
que se hallan actualmente plantea­
dos en nuestra República? · 

-Es el de la consecuencia con 
todos los deberes cívicos, en armonía. 
con el -criterio que siempre he sus­
tentado, de responder e interpretar 
los estados de conciencia colectiva, 
cuando traducen el bien de la patria 
y significan, a su vez, el inquebran­
tal>le mantenimiento de la libertad Y 
del derecho, como firmísima expre­
sión del r1:gimcn que hemos conquis­
tado durante nuestras luchas eman­
cipadoras. 
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Dr. ENRIQUE HERNÁNDEZ CARTA­
y 11, que ha renunciado su cargo de Secre­
tario de Hacienda, /Jabienrlo sido 11ombra­
.l0¡ para- sustituirlo, el Dr. Gutiérrez tle 

Celis. 
(Foto. Piñeiro) Pose) 

Dr. SANTIAGO GUTIÉRREZ DE 
CELIS, q11, l1a tomado posesión de la 
Secretaría de Hacienda, alto rargo en 

que uutituye al Dr. Hern,íudez 
Car/aya. 

(Foto. Piiíeiro y Pose) 

Un arpecto de la mesa del ba11q11e/e 
ofrecido en honor del Dr. PUIG 1· 
CIISIIUR/JNC, Minirtro de E,l11cació11 
Pública de México, por la 111irió11 ofi-
cial de la excursión cubana que el mio 
parado viritó la república l,er111a11<1, 
preridida por el Sr. CARLOS DE L,1 
ROSA, )licepre,idenle de la Rep,iblfra. 

Los ro/anos consagraron. 1111a de sus ,il­
timaJ sesiones a nuestro glorioso campeón 
11acioua/ de aiedrez, JOSÉ RAÚL CA­
l'il!JLANCA ( 1). A ,li,-1,a wión ariuie­
rou, los amigos de Capab/a,1ca, doctores 
l<OIG DE LEUCHSENRING (2), wh­
dirnlor ,le erte semanario; JOSE IIGUS-

TIN MIIRTINEZ (3) J' 01'1'0 
/JLUHME (+). 
(Foto Peg11do.) 

Don JUAN M 11 RÍA 
MARTÍNEZ Y DE PONS 





---------~- -

g 
Esta composición fotográfico nos m,u·strn t:I recorrido to­
tnl y los hÍ'roes del gran utu:lo Panamericano• quc1 cm­
,prendido l11ru nlgún tiempo, estd ,próximo n co,,c/,lir, 
dl'spuh dr que los nvio,u-s c"bran ltn últimas etnpti1, pn­
smulo por nurstra en-pita!, n la qm: llctnrán uta semana, 
Dos de los esfor:111/01 aviadorl'S prruiMon trágietrmentc 
"' In nn¡,,ern: ,1 Capitán F. WOOLSEY {I) y,/ T,-
11in1Jc BENTON (2). Los qu~ 1101 vilitnrát, son: Tr· 
,,;,ni, S. THOMPSON (3); T,,,;,,.,, K. ROB/NSON 
(4); Cap. C. EAKER (5); Cap. Me DANIEL (6); 
Mayor A. DARGUE (7); Tn,,,.,,, FAIRCH ILD (8); 

Tn,ientr WEDDINGTON (9), ¡• Tmir111, 
TVHITEHEAD ( 10). 

Es i,uJ11d11bl.e que el 
cosmo;olitismo de 
.,uu/rn;;oeatieiide 
1rcs1arpou· al} 
m· sacros '.¡~,. 
Aquí t1emos, por 
ejemplo, la famosa 
Fuente de la Sam4-
rirm1t11en'Na--t1reth, 
1•u hace a-o, ,e 

eon1'deraha 01· eo­
mo exótico j' lejano 
lu¡ar de ,peregrina­
ción, fotop-afiada 
l,rante u,ia · 'ta 

que le hicieron los 
m,n · os j~·n!t.us d 
In dotación del 
Mcmphis. ¿Hayal-
10mcnoshíblicoque 
los banales unifor-

11Us a:.ule1? 



DIPOITI~ 

PEDR!TO, player cubano, extrt1110 
/erec/Ja del Real Iberia, que Je destacó 

brillanlemente en-,,/ partido del 
domingo. 

(Fotos. Kiko) 
RIIÚL CHIICÓN, 
compañero de dou­
bles de Rogelio Pa­
rí1, qut lucen como 
la -pareja más _for­
midable en el lor­
tteo Nacional de 
Tem1ir, que u utá 
celebrando en el 

Loma. 

E, director de tiro, 
m la Sociedad de 
Cazadores de la Ha­
ba9a, Dr. OSCII R 
LOPEZ, m los 1110-

111mtos dt mtregar­
le al teniente R. 
GVMEZ, ganri,lo, 
de las competencias 
de revólver celebra­
das el domingo pa­
sado, el trofeo La-

rín y Bustillo. 



rvTARIANA LARRA BE/ T I, bella y tale11-
to1a aclriz de la Compa,íía de Ca/ali11a 
Rárcena, adm,'rada en las exquisitas noc/,es 

de arle dramático ofrecida, en el 
Teatro Nacional. 

(Fo/o. Bixio) 

MANUEL M ILLET, 1101able barítono dra-
1nático mexicano que, de1pués de tma brillan­
te tournée de co11ciertos por los Estados U11i­
do1-el último de lo, cuales se celebró en el 
Carnegie Hall de Nesv York-Je l,alla nue­
vamente en la Haba11a, clonde residió muchos 

a,ío1, y en brt:'l,1e 110s ofrecerá un recitáf. 
(Foto. C!,id11off) 

El dri,·c r FRANCISC_O MARTÍNEZ 
RRES, que balió ti rrronl ,le re,istencia a11/o-
111ovilista de Cuba, perma11ecie11do 116 /,oras 
uposado al timón de su 11uíquina. En In 
fotov;ra/ía aparece J/1 ay11da11te J. A. SAN-

• TIAGO ÁLVAREZ (* ) 
(Foto. Pegudo) 

- ~ 
El Sr. EMETERlO ZORR /LLA (* ), rodeado 
del grupo de iuvitados al acto de la firma ,le la 
escritura de atlqnisición de la maquinaria pnrn 
la enorme f,íbrica de l,ielo La Polar, que ser,i 

Í11Jtalada m la Habana. ' 
(Foto. Peg11tlo) 

(Foto. Gi,perl) 

~ 
~ 

m.i. 

TY, lnc. 
· Música. 

'. Habana 
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LETRA Dt f:ltONARDO ~MO\ \C~NCI.N ÍIIXIC_N_ MUSl(A DfGUSTAVOSANTAlliA 

Esta comp;sicjón fué -prmuada en_ el Certamen Musical, organizado por la Cámara Nacional de Comercio e Industria de San 
Angel y la Sociedad Forestal Mexicana, con motivo de la Ferio de las Flores ~lebrada recientemente. 

Dul -ce se - ere - to que me mar -ti - ri - za 

.P 
ten. 

l 
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Piano, 
Pianos Autom&ticos 

Pianos de Cola v Reproductoreo 
Fon6grafos "SUPERFÓNICOS" 

¡GRANDES FACILIDADES DE PAGO! 

chas 

La ca,a mejor mrtida en ROLLOS DE MÚSICA 
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de la Torre en la renov.:«:ión tea­
tral, sintiendo que yo no llegara 
oportunamente a la salida de U• 

como hurgando en las manecillas 
del reloj de pulsera, por si la hora 
hubiese roto su exactitud de castigo. 
Inició, uniéndose a una sugerencia 
mía: 

-Lo que distingue a la juventud 

• héroe contemporáneo ( comedia en 
tres actos, estrenada en el Teatro 
Fontalba en 1926.) En las mesi­
llas ve.raneantes del Savoia hice española actual, es el .vigor y la uni­
amistad con el escritor, y nuestra dad espirituales. Ya ve: varios son 
charla-la, de todos-t11vo algo del catedráticos universitarios, Pedro 
sabor delicioso del ice-cream-soda Salinas en ~villa, Jorge Guillén en 
con que hubiéramos deseadc refres- Murcia. Dos son las tendencias poé­
car nuestro espíritu, aunque f!) aten- ticas, representadas, a mi juicio, por 
to de aventura lo dió esa tarde de Jorge· Guillén y Federico Lorca, 
30-como siempre-don Ramón exhuberante, con aspiraciones al poe­
del Valle Inclán, desenredaurlo fá- ma de aliento, distinto por contenido 
bulas de su barba de Rey Oarlino, y realización de los ·poemas breves 
en señoril gesto desdeñoso. Dieci- de los poetas de las generaciones an­
seis horas conté-del crepúsculo de teriores. Gari;ia: Lorca es admira­
junio al amanecer de julio--para, ble. Hará obra vasta; poesía, teatro. 
separados, volver a reunirme con Posee una maravillosa inspiración, 
Claudio de la Torre, y¡t no en la una fina intuición artística. Visí­
terraza, sino en sitio pata que la on- telo, antes de que se marche a Gra­
da clara y escondida al mirar, rozara nada. Salinas. 

CLAüDIO DE LA TORRE 
con ORTEGA. 

D
EVISO y leer-diciem­

óre de 1926-con ayu­
da del tiempo, largas 
noches, callados días, 
algún árbol seco, mis 

notas de los primeros alegres días 
madrileños. Encuentro varias sobre 
Claudio de la Torre, uno ·de los más 
considerables entre los jóvenes de la 
España vanguardista. Pronto hará 
seis meses de aquella mañana que las 
recogí, a riberas del subterráneo río 
de la calle de Alcalá, en una mesa 
entoldada como las de las playas, 
bebiendo cerveza no lo bastant2 fría 
para mi sed mejicana de altiplanicie. 
Primero de julio agitado: despedí a 
Claudia de la Torre, que en la no­
che partía para Vigo, ruta de las is­
las Canarias, paraíso océanico; al­
mcrcé con Federico García Lorc:1, 
el poeta granadino ponderatirn y 
cordial, en la Residencia de Estu­
diantes; Yisité a Pedro Salinas, ya 
en la tarde condensada de gozo, a 
Salinas que después de alcanzar al 
Cid quería acariciar la circunferen­
cia del mundo; y a una actriz, c.1-
si mexicana, casi española, a Car­
men Moragas. Bien ha corrido el 
agua que se detiene ext:ítica, un mo­
mento, ante la gracia de la Cibeles, 
y que sigue, enriquecida por dos án­
geles, c:-iuce adelante, invisible pero 
c.1udalosa y sonora, porque ya mi 
oído se ha acostumbrado lo suficien­
te para distinguir su acordada, silen­
ciosa, eterna melodía. Enrique D{.1z 
Canedo, con\·ersando conmigo en 
aquel su pancrámico despacho ~us-­
pendído ~obre el , crdor del Retiro, 
me indicó el significado de Claudio 

nu~stros pies, ahí donde debían exhi- Nos interrumpió el paso de un 
birse, siquiera en fotografía, las ba- automóvil, airoso navío de tierra, 
ñistas con su ligeros trajes coloridos, destacado de estructura entre los 
sonriéndonos, ayudándonos en la re- otros, en el que saludarnos a la ar­
creación íntima de nuestro ambien- tificiosa sonrisa escénica de una ti­
te marino, hasta con brisa. (Ya la ple, belleza traslúcida y elegante. 
plaza de Castelar tiene la amplia De los tranvías descendían las rna­
redondez de un pequeño golfo, con drileñas, leves de vestido, con el 
costas tan accidentadas como el edi- gesto de abandonar la barca de la 
ficio de Correos.) Y así, en pláti- excursión mañanera, de cuando el 
ca de playa, habló de arte y de los canto se alzaba ágil y bello, corno 
amigos como de cosas quedadas en de sirena. "Echémonos a nadar" 
la ciudad, algo lejanas en el espacio, me contuve para no decir, en insi­
mas con perspecti,·a bastante como nuación, para ver de nivel más bajo 
la del promontorio de allá, indeciso el moverse de las caprichosas faldas 
y preciso en la atmósférica transpa- ceñidas, en desfile en las dos ribe­
rencia. A veces, mundano, otras ras del río. Me detu,·o la pregun­
irónico, siempre amable al forastero. ta, súbita, de Claudio de La Torre 
con sencillo acto grato, más al can- vuelto de su excursión a los ojos de 
tar después en el Retiro--aprendida la artista, reintegrado a sí mismo, 
ele un lidiador-la maliciosa letrilla inquieto por la incompleta, fulrní­
cle una canción nuestra: nea sensación de las pupilas ya ale­

México en una laguna 
Guadalajara en un llano, 
me he de comer esa tuna 
r aunque me espine la mano 

Sonreía, feliz, juvenil, despreo­
cupado, muchacho que deja el en­
cierro por la marina amplitud, por la 
isla grande en la que-lo asegura 
García Lorca-el trópico mismo es 
harmonioso, medido, mediterráneo. 
Contenía él su alegría, con ese no 
entregarse, no traicionarse, de los 
europeos, enseñándolo solo lo nece­
sario para la confianza del nuevo 
amigo, sin violencia de la regla so­
cial. Al hablar, sus manos juegan 
en el puño del bastón---algunas oca­
siones- y los anteojos se inclinan, 

jadas: 
-¿Ya leyó Víspera del gozo? 

Léalo. Su aparición es irnportantí­
~irna pata nuestras letras. Es un 
hecho en nuestra literatura. Libro 
ele prosas líricas. ¿Proustiano? No. 
Esta es la discusión de hoy. !\le 
quedo can Salinas y sus defensores. 
A Jirnénez Caballero no le a¡-uda 
la razón, hombre arbitrario, que 
había principiado mur hien su ca­
rrera y que, por sus extravagancias, 
va desviándose. Su actitud es incon­
veniente en un crítico, por violenta 
y apasionada. Salinas, poeta, filó­
logo, preparado en una <lisciplina 
magnífica, ha publicado Presagios, 
versos, una ver~ión del Poema de 
Mío Cid, la traducción de dos to­
mos de la inmensa obra de Proust. 

Lea Víspera del gozo. Y se le que­
darán, emocionándole, las imágenes 
atrevidas, de gran poeta lírico, que 
encienden una prosa honda de deli­
ciosas resonancias, original, personal. 

Así, fué haciendo la apariencia y 
la solidez de sus compañeros, entre­
tejiendo juicio y anécdota, comen­
tario y recuerdo. Con ese acento de 
"Tengo un amigo en la ciudad, 
que . . . " más justo y sincero. Glosó 
el vuelo de un ave, única en el Zoo 
literario de Madrid y que, por estar 
ya guardada, se me escapó a las mi­
radas: 

-El mirlo blanco es un esfuerzo 
muy elogiable. Nuestro teatro está 
dominado por gentes agenas a la li­
teratura, ignorantes, torpes, nega­
ciones del buen gusto. Los ·empresa­
rios rechazan las obras "irrepresen­
tables". Vamos retrasados. Nada 
nos llega. Con escasez de dinero, 
con rnluntad, se han puesto en el 
escenario de El mirlo blanco piezas 
de Valle Inclán, de Pío Baraja, de 
la señora Baraja de Caro, no sujetas 
a la técnica teatral al uso. Se im­
provisaron decoraciones, actores. 
Pío Baraja, Cipriano Rivas Cherif, 
Luis García Bilbao, Vighi, yo, re­
presentamos. Yo estrené ahí El via­
jero. En el Fontalba, gracias al 
gentil empeño de Carmen Moragas, 
se estrenó U1t héroe contemporáneo 
Nosotros, los nuevos, estarnos obliga­
dos· a -dar la batalla por el teatro. 

Se animaba, vivaz. Repentinos 
fulgores le cruzaban los anteojos. 

(Continúa en la pág. 3 1 ) 

CLAUDlO DE LII TORRE co11 el 
gra,i, actor me:rica110 ALFREDO 

GOMEZ DE LA VEGA, m el 
Retiro. 
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El Cardenal detuvo su carroza escarlata. 
Sus pajes-que eran seis-le prestaron ayuda, 
y de la portezuela que era un mllrco de plata, 
mostró en su mano seca una espada desnuda. 

Dentro sus togas blancas, se hincaron los leprosos 
al borde del camino, con sus Juellos doblados 
y en sus labios deformes y celosos, 
hilaron una ristra de pecados. 

El Cardenal temblaba, como tiemblan las velas 
de la nave azotada 
por el cruel aquilón. 

Con su mano adornada de encajes de Bruselas, 
tomó al revés la espada, 
y, con la cruz del pomo, les dió la absolución. 

Las mulas se llevaron la carroza pesada. 
En las bocas hediondas temblaba una oración. 

ba fl¡e,la,,iiu~: C ontinua&ión de la pág. 14) 

~s en cosas más o menos censura­
bles y repulsivas, pero no temibles y 
monstruosas: . 

La reorganización de los Partitks 
políticos. 

La f ncilidad de constit,,,:;.;n de 
nuevos P/lrtidos. 

U na y otra se llevaron al Código 
electoral perfectamente estudiadas, 
establecidas y reguladas. 

Una y otra consignó el propio 
Crowder en su informe al Presi­
dente de la República, de mayo 2, 
que éste lo elevó en un mensaje al 
Congreso, con el Código ya redacta­
do, en 13 de junio, que eran medidas 
indispensables y básicas que se ha­
bían implantado en el nuevo Código 
como necesarias para resolver los ma­
les políticos de aquel momento y evi­
tarlos en el futuro; una y otra fue­
ron aceptadas por los partidos polí­
ticos en el pacto concertado ante 
Crowder al redactar y aprobar el 
Código; una y otra-con varias 
más-contribuyeron en aquellos mo­
mentos a evitar· la intervención ex­
tranjera. 

Más claro. Hoy, en 192 7, lo que 
pedimos los ciudadJ.nos que sin mi 
ras partidaristas o personales, somo; 
contrarios a la prórroga de poderes 
y a la reelección presidencial, es sim­
plemente la restitución del Código 
Electoral Crowder tal como fué con­
feccionado por la comisión interpar­
lamentaria que él dirigió y publica­
do, ya como ley de la República, en 
la Gaceta del 12 de agosto de 1919; 
porque tal como estaban consignadas 
y reguladas en ese Código Crowder 
la reorganización de los partidos po­
líticos r la facilidad de constitución 
de los nuevos, se encontraría ahora 
perfectamente garantizada la efec­
tividad de la acción y voluntad po­
pulares; porque con la restitución 
del Código Crowder, tendríamos 
hoy la restauración de la democracia. 

Es doloroso y muy desconsola­
dor y triste para los que tanto he­
mos luchado contra la intromisión 
extranjera en nuestros asuntos inte­
riores, r por el robustecimiento de 
nuestra soberanía y libertad, tener 
que decir estas cosas, pero creemos 
que el bien de Cuba nos obliga en 
estos momentos a decirlas, r que no 
es lo patriótico ocultar hipócrita­
mente esos males, sino por el con­
trario presentarlos sin velos ni ate­
nuaciones para que el país los conoz­
ca, los estudie y trate de buscarles 
remedio y solución, salvando así 'l 

la República de mayores desastres. 
(En el próximo artículo amplia­

remos, aclararemos y detallaremos 
lo~ mntivn~ v razones que fundamen­
tan esta tesis.) 

e.r un ¡xx:,krwo -recon.rtiiuyenie. 
NUTRE Y DÁ VIGOR 

..MAS EXTRACTO ::MENOS ALCDHOL 

Ci~ CEI!VECrnA INTERNACIONAL 
e/'-A· 

Pero una y otra fueron suprimi­
das del Código Electoral, del Código 
Crowder, por sucesivas leyes del 
Congreso, en beneficio de los mis­
mos intereses personales que habían 
provocado la crisis de 1919, con ol­
vido del pacto formulado y del pe­
ligr.o extranjero evitado1 y con burla 
y escarnio de la soberanía popular, 
a tal extremo, que hoy, en 192 7, 
nos encontramos en la misma o peor 
situación, en cuanto a males políti­
CdS r pésima legislación electoral, 
que en 1919. 

2s;~------------------_J 
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UN AMANTE DESCONOCIDO hacía realmente pesado mostrando 
sus músculos y la expansión de su 

Por Roger T,Vade tórax, o comparando la presión ar-

más volveré a amar. No. Será en 
vano que protestes. Todo ha ter­
minado entre nosotros." 

Arnaldo tenía el corazón destro­
zado. Nunca había amado a mujer 
alguna como a María. Sí, jamás 
volvería él tampoco a enamorarse. 
La vida carecería ya de ilusiones .. . 
¡ Adiós todo placer! Él era un ca­
dáver viviente. 

Se sentó en el parque que estaba 
frente al domicilio de la ingrata. 
Caía la tarde. Pronto vendrían las 
sombras del crepúsculo . . como ha­
bían ya sobrevenido en su espíritu. 
Durante un momento pensó en d 
suicidio. ¡Valía la vida la pena de 
vivirla? 

Se levantó. Sus pasos, por la fuer­
za del hábito, le condujeron a su 
café favorito. Recorrió el menú 
con aire indifent~. 

"Mozo", dijo, "arenque con pi­
cante, trucha, filete mignon, habas 
verdes, papas a la francesa, un cuar­
to de pato a la parrilla y ensalada 
de berros, helado de fresa y café, 
Una botella de Chambertín. El resto 
de la orden lo daré más tarde." 

Extendió la servilleta en su re­
gazo. Tenía todo el aspecto de ur. 
amante desengañado. 

SU JACTANCIA 

Por 1Vhit Burnett 

~~~ LARDEABA continua-
~ - mente de que, a pesar 
§ - de someterse a un mé-
~ I todo de vida peculiar­
~ :§ mente rígido, prolon­
garía su existencia muchos años más 
que sus amigos. 

Nunca bebió. No fumaba. Se 
acostaba temprano. Evitaba las mu­
jeres. Sólo leía libros morales, r 
pensaba no más que ideas sanas y 
trascendentales. 

Por otra parte, casi todas sus 
amistades fumaban, bebían en cier­
tas oportunidades, } se solazaban en 

. algunas ocasiones; porque ninguno 
se ajustaba a ninguna regla estricta 
de conducta en su tránsito por este 
mísero mundo. 

terial de los abstenios con la de los 
alcohólicos. 

Su perenne jactancia ante sus ca­
maradas era que los sobreviviría a 
todos 

La verdad es que lo logró. 

EL SEXO DÉBIL 

Por Irene Van Valkenburg 

i JADEANTE, despeinado, 
E .§ se escondió tras una 
~ § areca gigante. Allí se 
~® j agazapó durante un 
i.,;¡,-. ~ tiempo que le pareció 
una eternidad, temblando de horror 
ante aquello que él sabía que even­
tualme_ntc se aooderaría de su per­
sona. 

Desde el confín venían los incon­
fundibles rumo~es de la persecu­
ción; el ominoso murmullo de vo­
ces humanas. La caza del hombre 
estaba a punto de lograr su propó­
sito. Y él era la presa. Sintió que 
ya no le quedaba ninguna esperan­
za. Pero, quizás 

Entonces oyó su voz-la voz de 
ella. 

"¡Amor mío!" llamaba. 
El fugitivo gimió fuertemente en 

su agonía, y casi volcó el tiesto qu~ 
contenía la areca tras la cual es­
taba acurrucado. 

Comprendió que no habría pie­
dad para él. 

EL HOMBRE CON QUIEN 
ME CASARÉ 

Por /une Gibron ~u· -= ESDE que era una niña, ª he soñado con el hom-

ª
5 ~ bre. con quien me ca­

.:: sare. ª Su pelo tendrá que 
ser crespo y rubio, y sus ojos tan 
azules como los zafiros de mis pen­
lientes. 

Hablará. musicalmente como los 
latinos, y al reir echará hacia atrás 
la cabeza, en 1111 gesto adorable. 

Me llamará su "Bebé", y me 
arrullará con tiernas canciones mien­
tras caminemos por el bosque con 
los dedos enlazados. 

Adorará mi manera primorosa dP. 
comer las alcachofas. 

Desde que era una niña he soña­
do con el hombre con quien me ca­
saré . . . 

Y pueden ustedes apostar la ca­
beza,-si algun día lo encuentro, 
me divorcio de mi marido a la ca-

Moviendo su sagaz cabeza, cen- rrera y me ca~o con él a las buenas 
suraba los placere~ tumultuosos y S<' o a las malas. 

26 
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I.A APUICtTA 
f:X!E1 GSORG•J NAUREVlll'r 

O, yo no apuesto nada 
ni por nada. El día 13 
de junio de 1885 juré 
no apostar jamás, y 
durante veintisiete años 

no he faltado a mi juramento ... 
No lo haré hoy El 13 de junio 
de 1885, mi querido señor, ¡qué 
fecha para mí y qué drama! ... 
¡Qué drama, le digo a usted! ¡Y 
a consecuencia de una apuesta estú-
pida! j Pobre J un Osborne ! 
¡ Si yo hubiera sabido! . Pero 
también f ué culpa suya, porque él 
se empeñó más que yo. No me gus­
ta recordar esa historia, pero se la 
voy a contar para que comprenda 
usted por qué no apuesto ni apostaré 
nunca ·con nadie. 

Era yo entonces empleado en el 
escritorio de Mr. Miller Brown, 
abogado de Croyon, ciudad cercana 
a Londres. Tenía como compañe­
ros a J un Osborne, Teddy Climbes, 
John Holleway y Fred MacGowan, 
buenos camaradas todos, como acos­
tumbran serlo en Inglaterra los que 
trabajan juntos en las mismas ofi­
cinas. 

La tarde del 13 de junio de 1885 
nuestro jefe, Mr. Brown, había ido 
a casa de unos amigos a anunciarles 
la próxima boda de su hija Jessie 
con su empleado Jun Osborne, nues-
tro compañero. , 

Despachados nuestros quehaceres, 
nos reunimos los cuatro amigos en 
el despacho de J un para tomar el 
té. La conversación vino a recaer 
sobre un número de musichall que 
habíamos ,·isto la noche anterior: un 
artista que permanecía siete minutos 
en un tonel de vidrio lleno de agua. 
_ -A mí-dije-no me sorprende 
éso, pues ya he hecho la prueba de 
estar dos minutos debajo del agua, 
y es cuestión de costumbre. 

-Sí-me contestó Jun Osbor­
ne-; pero yo te apuesto a que no 
permanecerías tres minutos dentro 
de una cajn de hierro, como yo he 
Yisto a un hindú en ese mismo 
teatro. 

-Bueno-dije ro -, ¡y qué 
apostaríamos? 

-Una libra, querido-me con­
testó, a tiempo que abría la caja de 
caudales de su despacho y me invi­
taba a entrar. 

Rápidamente examiné la caja y 
me decidí. 

:-jAceptado! . Pero a condi-
ción de que abras apenas transcurran 
tres minutos. Nada de bromas pesa­
das, ¡eh? 

Entré en la cnja, me encogí Jo 
más que pude y dije a Osborne: 

-Ahora puedes cerrar la puerta. 
Cerró y yo me encontré en una 

obscuridad parecida a la de una tum-

ba. Apenas podía mover las manos. 
Ningún ruido llegaba a mí, fuera 
del tictac de mi reloj. Los tres mi­
nutos me parecían eternos. Al fin, 
el ruido de la llave sonó en la ce­
rradura, la puerta se abrió y no ocul­
to que sentí un placer inmenso al 
volver a respirar a pulmón lleno. 

-¡Bravo! Has ganado, Edúar­
do-me dijo Osborne. Toma la 
libra. 

-La he ganado en buena ley 
-agregué-, porque no es nada 
agradable estar ahí dentro tanto 
tiempo. 

-Es fácil, puesto que tú lo has 
hecho-replicó Osborne con desde­
ñosa sonrisa. 

-Parece fácil para los que no 
lo han hecho-le contesté vo. 

-Pues yo te apuesto 1; misma 
libra que has ganado a que estoy 
metido en la caja el mismo tiempo 
que tú. 

-Apostada esta libra, más estas 
dos-dije yo, sacando mi portamo­
nedas. 

Sin decir Osborne ni una palabra 
mf_s, se quitó ~u chaqueta y se intro­
dujo en la caJa, colocando la cabt­
za entre sus dos piernas dobladas ... 

Yo empujé con fuerza la puert.'l, 
sonó el resorte de la cerradura au­
tomática y aguardamos. 

Pasaron uno, dos, tres minutos ... , 
y nuestro compañero Holwar, en­
cargado de mirar el tiempo, se dis­
puso a abrir la puerta de la caja. 
De repente, dando un grito, se vol­
vió a nosotros, y con voz trémula 
nos dijo: 

-¡Pero dónde está la llave? No 
está en la caja. 

Comenzamos a buscar por el es­
critorio de Osborne, por el suelo, en 
su chaqueta Nada. Una angus­
tia espantosa iba dominándonos po-
co a poco Estábamos lívidos 
Y las mismas p.1labrns brotaron <l~ 
nuestros labios: 

¡La llave la tiene en su llave­
rn del pantalón! . 

Durante tod.1 mi Yida record:iré 
la terrible gu.1rclia que monté al la­
do de la c.1ja-féretro mientras mis 
compaíieros salían a escape en busca 
de mistcr Brown r de un cerrajero. 

Al cabo de ninte minutos llegó 
por fin míster Brown con la pro­
metida de Osborne, su hija Jessic ... 

Renuncio a describirle la espan­
tosa apertura de la caja y la apari­
ción de un cadáver, del cuerpo con­
gestionado, de los puños y uñas des­
trozados y sangrientos, los ojos fue­
ra de las órbitas Aquello era 
espantoso 

¡Comprende usted ahora por qu~ 
yo no apuesto y me horrorizo cuan­
do oigo hablar de apuestas? 

Si yo. hubiera cocinado 

siempre con gas, no me 

hubiera pasado ésto. 

¿Dolor de Espalda? 
Aplíquese el Linimento de Sloan, 
que estimula la circulación de la 
sangre, disipa la congestión ••• y 

-quita el dolor 

Linimento de Sloan 
-mata dolores 

".'<"•~ .............. ~ .... 1 1 La náusea, señora, es típica de ~ 
~ su estado de V d. Pasa luego ~ M después de tomar un vaso del . ~ 
!.iJ111 purgant~ suave y refrescante, ~ 
~ "SAL DE FRUTA" ENO. ~ M _ Marca de ENO'S "FRUIT SALT" F4bric& ~ 
""¼....'"~~~~~~~~~~~~ 
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YA ESTAS 
AG\TADU YA PUE­
DES TOMAR TU 

. JARABE 

CURRITO 

TIENE LA 

ESPÉRAME, ANIMAL 1 ~ 

QUE TE VOY A DAR d 
AGITACIÓN e d' 
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~UD.SERÁ 
1// .. ~ BELLA SI GOZA 

~~..:;::z-"'./ 1 • DE 

½ ll~t S-A-L- U-D 

Habana, Nov, 25-926. 
Sres. Representantes de TODDY, 
Ciudad. 
Muy Sres. míos: 

Hace algún tiempo mi salud dejaba mucho 
1ue desear, pues me encontraba débil e inape­
:ente, había 'llegado a un estado tal de debi­
lidad, que no tenía ánimo para nada. M i 
sangre se hallaba empobrecida y mi rostro lle­
no de barritos y granos que le afeaban en 
gran manera. Fui al médico, y éste me dijo 
que me encontraba en un estado adelantado 
de desnutrición, recomendándome que adop­
tara una sobrealimentación a base de Toddy, 
la cual no he interrumpido, desde hace cuatro 
meses. H oy me siento satisfecha, los granos 
han desaparecido de mi cara, mi peso ha au­
mentado considerablemente, soy más ágil y 
me siento f eliz. 

María GARCIA. 
Florida 46, Habana. 

7 --\ _La belleza, adorno natural de 
la mujer, es el fruto de la 
mayor bendición: "SALUD" 

Carnes firmes, envolverán el cuerpo realzand'o 
notablemente su hermosura. 

Vitalidad y vivacidad, la conducirán entre las mu­
jeres afortunadas y admiradas por sus encantos. 

SU ALIMENTACIÓN ES LA CLAVE 
~"TODDY": 

Da sangre pura y roja 
Cría carnes firn:ies 

Vitaliza el organismo 

Tome "TODDY" en sus comidas. "TODDY" 
en la merienda. "TODDY" cuando necesite fuer­
zas y energías. "TODDY" para facilitar la di­
gestión. "TODDY" para inducir a un sueño 
tranquilo. 

"TODDY" frío si siente calor 

"'I]ODDY" caliente como desayuno. 

"TODDY" COMO EL MEJOR ALIMENTO 

'[qii>Y 
Una Comida en Cada Vaso 
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Olvídese Ud. del 
"Fastidioso Retoque" 

¡Se acabó el tiempo de los polvo~ de locador! Al menor incon­
veniente se resquebrajan, se apelotonan y parecen manchas. Y, 
a medida, van perdiendo su consistencia para recubrir la piel. Ud. 
se perjudica. pues lo que con su amontonamiento va cecrando ca­
da vez más la libertad de sus poros. Pruebe la "complexión de 
24 horas". Con ella dará a su rostro un leque de seductora Y sin 
,&ual belleza. que se mantendrá durante lodo el día, tan fresco Y 
fasdnador como si estuviera recién aplicado. Un solo día de uso 
bastará para convencer a Ud. de su supeñoridad sobre los polvos 

de locador. 

CREMA 
oPIENT~l 

deGouRAUD 
",{,a Varita c.¾ágica de la c.Bellezy" 

Em:ítnos 10 ttJJ/a1}()J para una Mutslra 

FE.RO. T. HOPKINS & SON, 430 Lafayelle SL, New York 

ID/ 5~UIIOLli.l 
PO~ ANTONIO Ro&a.&s. 

···-.-~---·· 
SUCEDIÓ que dos ti­
gres de Bengala, cuan­
do el domador los ce­
rró en sus jaulas y 
mandó llevarlos por el 

foro d7spués de la representación, 
estaban tristes, calladamente tristes. 

Al fin habló uno: 
-Tenías razón el otro día. 
- ¡ Claro que sí! 
-Trabaja uno de mala gana . 
-¡Naturalmente! 
-Nadie nos hace caso . 
-¡Es un asco! 
-¡Y por qué será? 
-¡Qué sé yo! 
-Antes, el rugido de un tigri: 

era el estremecimiento de toda la 
sala: palcos, butacas y paraíso ... 

-Ahora, ya lo ves: los grullos. 
-Sí, cuatro palurdos del galli-

nero. Porque las señoritas de las 
localidades aristocráticas se sonríen 
corno diciendo: "Estos tigres, lo que 
tienen es hárnbre; pero son tan fie­
ras corno mi señora de compañía ... , 
que se duerme ... " . 

-¡Es un asco! · 
~Esto se acaba . 
-Yo dimito ... 
Debiéramos armar una que fuera 

.~onada. 
-¡Y cómo? 
-Muy fácil : reuniéndonos con 

los. del otro domador, que está en 
el Circo de la Muerte; soltar a los 
de la Casa de Fieras, que también es­
tán quejosos porque la gente ha dado 
en compadecerles, y al grito de: 
j Viva el desg:irro libre!, recorrer 
la ciudad ... 

-¡Podremos hacerlo? ... 
-Sí, amigo. ¡No ves que todo 

el mundo está confiadísimo? Po-
dremos escapar ... 

-Pues ... ¡duro! ¡(..!ue trabaje 
Rita! 

- ¡ O nos tienen más considera· 
cióh,. o ~ acabó el espectáculo de 
los ugres .. .. 

:(."' :(. 

j Qué horror! Apenas el alba se 
iniciaba en la gran ciudad cuando 
los tigres de los dos circos--el de 
la Estrella Dorada y el de la Muer­
te-y los del parque de fieras, que 
en total sumaban doce, empezaron 
a recorrer las calles, dando atrona­
dores aullidos de amenaza. 

Su marcha era pausada y apiña­
da, corno escondiéndose los unos con 
)os otros y de vez en cuando gus­
taba alguno--cuando iba bien arro­
pa<lo con los otros-Ie raspar con 
~u garras, sonoramente, los cierrei 
metálicos. 
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Entonces, un sereno se atrevió a 
exclamar: 

- ¡ Ssssh ! ¡Silencio! . 
Los tigres echaron un trotecillo 

pesado, huyendo del hombre nodtur­
no; pero volvieron a sus rugidos y 
a sus amenazas. 

Pasaron por una cartelera, y un 
mozo estaba poniendo el cartel de 
uno de los circos. Y allí, como es­
tudiantillos, tuvieron ocasión de 
simbolizar su protesta: tiraron el 
cubo, lamieron, hasta hacer huella 
en el asfalto, el engrudo, y áraña­
ron los papeles hasta arrancarlos, 
dejando cicatriz en el metal de la 
cartelera o en las fachadas donde 
hubiera carteles. 

Y si estaban altos, ¡qué espec­
táculo verles saltar, primero uno, 
luego otro, corno jugando, a ver 
quién arrancaba de más alto! Has­
ta que una tigresa de ojos claros les 
mandó estarse quietos, porque le re­
chinaban los dientes. 

-¡Los tranvías, los tranvías! 
-gritó una de las . fieras, como en 
las verdaderas huelgas. 

Y era verdad que llega~an los 
primeros tranvías de la mañana. 

Gritos, sustos, carreras ... , ¡lo de 
siempre! Un tigre se subió al tol­
do y aprendió el truco de quitar el 
troltey. Hasta que avisados los con­
ductores, dieron corriente en forma 
que se asustase el huelguista. Y sí 
que es verdad que al cogerse excla­
mó no sabernos qué, aunque sólo pu­
rnos oir que era muy breve. 

Y se bajó, y no se volvió a subir 
a más tranvías. 

Siguieron después una calle am­
plia, que llevaba a los merenderos de 
las afueras; y al son de un organi­
llo, y a la sombra de una valla, se 
quedaron dormidos, bien satisfechos 
de que se habían acabado, o las des­
consideraciones a su fiereza, o los 
espectáculos de tigres. 

,,. ,,. :(. 

Pero cuan<lo volvieron a la ciu­
Jad, carteles nuevos había por las 
paredes. Y en ellos se citaba, entre 
otros números, el <le los tigres. 

Esto les choc<Í y les escamó. ¡ Qué 
representaría estt: <lcsai rc? ... 

Y uno, con la mosca detrás <le la 
orcja-t¡ue es frase bien graciosa-, 
husc,í la puerta trasera <le su circo, 
la pasú, sigui,í el pasi llo obscuro que 
con<lucía a las tramoyas, se asomó 
por las hambalinas y . . . vió a tres 
hermosos gatos que maullaban cíni-

( Continúa en la pag. 33) 
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1'16Ull6S .... 
Es11s :intcnjns inmoderados. Esos 
cfrct11s ,le luz. Luz intern:i. Evitaba 
referirse a sus libros. Poeta, ha edi­
tado El cn11/o diverso (1918), Ln 
!111dln pcrdidn (1920). Novelista, 
E11 In vidn del míor «legre ( 1924 ). 
Me replicó, con esa impaciencia 
nerviosa del que va a desanclarse. 
Mas sin que esa inquietud trascen­
diera a las imperturbables líneas del 
traje: 

-Vamos mal. Un país con los 
habitantes de España, sólo tiene dos 
novelistas verdaderamente novelistas: 
Pío Baroja, Ramón Pérez de Aya­
la. Examine las otras literaturas eu­
ropeas y las hallará densas, tupidas, 
en la novela. ¿Yo? Sí, se cree que 
tengo más porque obtuve el Premio 
Nacional. No, sólo una: En la vida 
del señor alegre, de edición agotada. 

Sesgó su impaciencia, hacia las 
manecillas del reloj, que le insistían, 
triplcmentc, en matemático acuerdo: 
Vámonos, vámonos, vámonos, una 
más lenta que la otra,· ésta más des­
paciosa que la otra. Comprendí. 
Aceleré. En Pl camino más peligro­
so. Repetí lo que había oído de Or­
tega y Gasset: decepción de la ju­
ventud española, que quería ver en 
él a su maestro; incapacidad para 
dar un sistema, etc. Contestó, con 
fervor apenas mostrado, que se re­
cataba, uno con el cálido acento de 
las palabras: 

-La influencia de Ortega y 
Gasset sigue siendo la misma. Todos 
reconocen su fuerza espiritual. Lo 
que algunos no le perdonan es la 
situación social que ha alcanzado ... 

-¿Y Azorín? 

• ~Aquí, donde w~cd me ve, sc-
11orzta, una vez me cm de im segun-­
do -piso. 

-Y no Sf' mató, ¿no es verdad? 
-¿Quién se lo diio? 

( C o11li11twáó11 de In pñg. 2+ ' 

-Azorín ha perdido el ritmo 
moderno: se ha separado, por su ,·o­
luntad, de la juventud . 

Como me notara desconcertado­
aunque ya desde México Alfonso 
Reyes me anticipara notas sobre 
Azorín,-completó: 

-Hay un escritor, Valle Inclán, 
al que los jóvenes guardamos admi­
ración, por su constante renovarse. 

Levantándose: 
-¿Nos vamos? 
Se nos agregó el actor mexicano 

Alfredo Gómez de la Vega. En la 
carrera, ,escogimos porque el auto 
fuera moderado, velocidad conteni­
da. En el Retiro: De la Torre es­
parcía su alegría de muchacho feliz. 

Le despedí, en el portal de su ca­
sa, en la que las maletas sólo pedían 
el impulso, con sus etiquetas tenta­
doras. Como ya sentíame nostálgi­
co del mar, contesté a su ¡Adiós! 
con la fórmula más sencilla, más 
amistosa, revalorizándola en el tono, 
y envidiándole la luminosa travesía: 

-¡Buen viaje! ¡Hasta la vista! 

(Otro año se nos ha deshecho en­
tre las manos. El escritor ha re­
gresado. Lo ví, lejano, en el teatro 
del Círculo de Bellas Artes, la do­
minical tarde del primer ensayo de 
teatro dirigido por don Ramón del 
Valle Incláfü Mi saludo se quedó 
sin que se le reconociera. Ya será. 
Vuelve con su desenvuelta, segura 
elegancia. Charló con Ramón Pé­
rez de Ayala. Saludó a casi todas 
las muchachas. ¿Qué pensamientos 
traerá de su isla, dones de la so­
ledad?) 

CALLOS 
"GETS-IT" . 
Mata el Dolor en ~ 

3Segundoa V 
El Callicida Mú Rápido 

del Mundo 
No importa 
donde esté, lo 
mucho que due­
la o haya du­
rad o, n1 qué 

i~~~~~;-sw~ j · 
alivia el dolor \ 
en 3 segundos. 
El dolor desapa­
rece al primer 
to_que. Entonces 
el callo se afloja 
y se desprende 
enteramente. Vd. podrá andar, 
bailar, o usar zapatos apretados 
a su antojo. Pruebe "GETS-IT" 
por su propio bienestar. Cuesta 
muv poco. Se vende en todas 
partes. 

"GETS-IT'' lnc.,Cbicaao, E. U.A. 
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¿Mamita, quJ !ª eso! 
Algo universalmeote conoado y e111mado. 
En loa cinco coolinentea d_d mun_do ha 
traido desde hace mucho, anos • millones 

!~oabe~::::i't: le:!: 
ciaimitada. pero nunca igualada Uro!J'o­
¡,ina-Scbering, l..aa Tableta. Scherm, 
de Urotropina previenen y curan en­
feruiedadea infeccio,u generalea como 
gripe, tifua y cooatiluyen un d~eclaDle 
elicac:laimo y completamente .!."ocuo el<; 

la::: Je 1:.1:u "::a1: 
y biliarea. F rucoo coa 
50 tabletu de o.s ar-

MANDE UD. EL CUPÓN ADJUNTO 
con 2S centavos en efectivo o en sellos de correo y ee te enviará 
una navaja de seguridad Durham - Daplex. Estas navajas se 
venden a precio mucho m4s alto, pero hacemos esta oferta a fin de 
que aumente el número de quienes experimentan satisfacción com­
pleta con el empleo de la Durham·Duplex. 

La Durba~-Duplex ea la navaja de seguridad ideal, porque su larga 
y afilada hoJa y su peso hacen que desaparezcan la irritación de la 
piel. la dificultad para afeitarse cómodamente y los movimientos 
bruscos durante tan delicada operación. Basta pasar la navaja diestra 
y rápidamente sobre la cara, dos o tres veces, para experimentar la 
sensación de un afeite bien dado. 

El cupón te traer, esta navaja a su domicilio. No pierda Ja oportuni. 
dad de comprar satisfacción tan grande a ta.n bajo costo. 

]URHAMl-;IUPLEX) 



Dientes que Miramos Dos Veces 

HAY dentaduras en las que usted no se fija. 
Otr~ !_laman_ pod_e.~osamen~e 13: atención. 

Hay cierta fasc111ac1on en la limpia belleza que 
la Crema Dental Colgate dá a los dientes. 
• La espuma de su crema penetra entre las pie­
zas al cepillarse y se extiende sobre las encías y 
la lengua . Todo lo limpia . evitando las causas de 
las ¡::aries. Por eso la Crema Dental Colgate 
es el dentífrico preferido por la mayor parte de 
las personas. 

Distribuidores: SlarJ:s lncorporaled, Arseual 2 y 4, Haóaua. 

_AL ]loxEO. •.,(Continuación de la pág. 10) 

pies siempre, y usando todos los gol­
pes que se conozcan, como también 
todas las defensas contra el imagi­
nario contrario. 

9. Práctica de guante. Se debe 
siempre escoger hombres ligeros pa­
ra practicar. Esto desarrolla la ve­
locidad y la vista. Cuando falten 
diez segundos para terminarse cada 
round se debe intensificar la ve­
locidad hasta finalizar éste. Duran­
te e l descanso de un minuto se 
pasea por el ring continuamente 
sin sentarse. 

10. Ejercicios calisténicos. Hay 
una variedad tan grande de estos 
ejercicios que no es posible hacer una 
selección sin dejar a fuera muchos 
que tienen igual valor. Sobre todo 
debe tenerse en cuenta que en el 
boxeo hace falta la elasticidad de 
los músculos, y todo ejercicio calis­
ténico que produzca ese fin puede 

practicarse. El levantar peso es per­
judicial y no debe hacerse bajo nin­
gún concepto. 

Para terminar, citaré los alimen­
tos que deben aparecer en la die­
ta de un boxeador. Para los que 
tengan que rebajar peso: por la ma­
ñana, una taza de café con leche 
muy claro con tostadas. ~lmuerzo: 
dos huevos pasados, costilla de car­
nero o ternera, ensalada y poca 
agua. Comida: ensalada de papas 
y h11ev

0

os, vegetales y una sopa d~ 
beef tea, o de pescado. Los que de­
seen aumentar peso pueden comer 
libremente pero huyéndole siempre 
a las comidas excesivamente gra­
sosas y a los dulces y confituras. 

En el próximo artículo sobre El 
boxeo como arte de defensa, daré ::i 

conocer los diferentes golpes que 
existen y cómo se deben practi­
car, con sus correspondientes ilustra­
ciones. 

-¡Cómo! ¿Mi hi ja durmiendo todavía? 
-Sí; pero no la despierte wted. Mientras duerme no gasta. 

y si no obtiene este resultado su dinero 
le ser.Í devuelto. Es la forma moderna 
de tomar este aceite de sabor tan malo. 

Obténgalas en la botica. No tienen 
olor ni sabor y son tan agradables de 
tomar como confites, pero cuídese de 
las malas imitaciones. 

(De Sans Gene, de París.) 

ColorantEs Flios di 

PUTNAM-



-~~--- ---------

0 M~'? ~ ij,f?~ fj0 

1
~ ~~M~HB ~~JJ .t) ¡,.--.,. 

¡ES USTED UNA FEDERICA? piedras de la calle abandonada y su- ~:)'l 
cia, vistiendo con brillo relumbrón ~ 

Por Katherine Negley de oro falso, la suciedad opaca que ,, :( ~ · 

h~ 1.~'f4} / 

~~~ l~ EDERICA nunca usó llena todos los rincones. r¡-~ 
polvos, 1;1i colorete, ni Un vaho insoportable a guisos y ~ 
ningún otro producto fritada,,, mezclado con humo negro y JA . 
para realzar la belleza. húmedo de leña quemada, sale de (-JI, f 

f!t-:;,, 
{;¡fj¡Js-J:.­

~ z~~~ 7 11··1~ 

Ella desdeñó siempre una puerta, se extiende, y a poco lle- ' ~ " 
el peróxido, el henna y los tinte~ na toda la calle, todo el espacio y 
para el cabello, aun cuando vió que ensucia el sol de oro falso, con su 
:e~:e~ello se ponía gris prematura- ~~: feo y su olor a guisos y fri-

Los cuellos de sus blusas siempre Cruza una vieja esquelética. de 
eran altos, y sus mangas y enaguas mirada celestinesca, y se detiene más 
desfavorablemente largas. Fuera all'á para arreglarse la cinta de un 
cual fu ese la moda del momento, zapato que se fugaba del pié. Al 
sus zapatos eran de punta cuadrada, curvar el cuerpo, asoma bajo la fal­
can tacones bajos. Usaba medias de da sucia el chillido estridente de 
algodón. una medias rojas. 

Nunca concibió un pensamiento Las pisadas sin pié, de una pata 
tendiente a combinar, en sus trajes de palo, que llega por la acera, pren­
y sombreros, aquellos colores y lí- dida de la rodilla de un viejo, que 
neas que la favoreciesen; no ensayó maltrata entre los labios un pedazo 

~::t~~~ ~;~i:~~ ~:l~::tój:;¿d:~ :na~ab:~~a~~: tm~~ a~~:p~:a i:~ 
po de zalamerías ni de miradas tón que impulsa con un alambre en 
gazmoñas; ignoró el flirt; decía lo forma de bastón, un chiquillo des­
que nensaba, v actuaba conforme a calzo y harapiento. 
lo que sentía. Una mujer horriblemente flaca 

Todas sus amistades opinaron, discute el precio de telas y encajes 
con tristeza, que ella nunca se ca· con un vendedor ambulante mien-
saría, ni a tres tirones! tras una chiquitina precoz, dibuja 

y así fué. ron su dedito minúsculo, sucio d~ 
fango, raros semblantes, en los cris-

EL POEMA DEL ARROYO tales amarillos del carrito del ven­

Por Félix Pita Rodríguez 

Es un barrio miserable a la hor. 
lenta y pesada del mediodía. Un so 
pegajoso y fatigante, salta sobre lo 
techos de las casas y cae rompiéndos, 
ell pedazos innumerables sobre la. 

dedor. 
Una niña rubia de cara alargada 

y rara, pasa apresurada, poniendo 
como única nota de alegría,--en la 
calle y en su cara,--el brillo de una 
sonrisa que se mueve en el fondo de 
sus ojos azules. 

IOJ' EJ~UIROlf/ (Continuación de la pág. 30) 

camcnte, corno si amenazaran al 
público de la tarde. 

Salió, y exclamó derrotado: 
-¡Estarnos perdidos! Los gatos 

nos pisan el terreno. Tres hay ahí 
haciendo el ridículo, engañando al 
pueblo imbécil . .'. 

Al oir esto, las dos parejas de la 
Casa de Fieras sintieron un pánico 
terrible . . ¡Habrían perdido para 
siempre su carne fresca y pun­
tual? ... 

Corrieron los cuatro como cole­
gialillos a los que sueltan del co­
legio a la hora de merendar, cru­
zaron calles y plazas, sin hacer ca­
so a l;1 gente que se asustaba y hasta 
se desmayaba. 

Pero cuando llegaron era tarde. 
tlos gatos y dos gatas ocupaban sus 
puestos, tan¡ ricamente . . . Habían 
perdido las fieras el pleito y el 
pan, que era Je carne. 

El tigre de Bengala, en nombre 
tic todos, habló con el gobernador. 
1:.1 cual contestó: 

-¡No, ,10; ustedes lo han que-
rido! . 

-¡Señor gobernador, que me vea 
en alfombra de su despacho si vol­
vemos a organizar otro conflicto! ... 

Claudicaron, y volvieron a sus 
puestos con el rabo entre piernas. 

"[, "[,"[, 

Hoy, todo su sueño es que un día, 
en estas transformaciones sociales 
que en los tiempos actuales se están 
verificando, hagan un ¡fu! colecti­
vo los mininos; e ir entonces los 
tigres, de esquiroles, a quitarles el 
sitio del brasero, la comida del pla­
to y la silueta nocturna del tejado. 
Aunque entonces las gateras ten­
drían que ser grandes, como ruedas 
de bicicleta, por ejemplo. 

¡Venganza contra los gatos! Ya 
se lo dice de cuando en cuando el 
tigre grande a su esposa, en las horas 
de :ibuttimiento: 

-¡No, no, si ya verás! . 

~~r:i;:~~:rasr:::; y ,;n el camino 
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Ese Cosqui l leO ~' 
de la nariz.con pesantézM\ 
en la cabeza y malestar 
i es un Resfriado! 

¡No se lo deje agravar, 
/'()MBA TA los gérmenes No trastorna el estómago ni 
l:; que tiene ahora alojados la cabeza, como las preparacio­
en la nariz, antes de que neslaxantesa basedeguinina. 
invadan todo el organismo. . Durante las últimas epide-

~tfe:: :°~~~P~rt1 FiÑXsP~INA rurl~~!: 
y repita esa misma dosis salvó más vidas. 
cada tres o-==---------- ¡Tengasiem-

Si:t~c!f:::~ [ENJISPI RlflA ~~e .;~b~ªd: 
se toma otras No deja agravar nin¡¡ún resfriado veinte table-
dos tabletas tas! 
conunalimonadacaliente,elre­
sul tado será mucho más rápido. 

La FENASPTRTNA descon­
gestiona los centros donde el 
resfriado está empezando a de­
sarrollarse y efectúa una rápida 
eliminación de las toxinas, 
sobre todo cuando su efecto 
sudorífico se intensifica con el 
auxilio de la limonada caliente. 

La FElVASPIRINd u 
Pende también en "Sobrecito.r 
Ferde.r" de una lahlefa, pero 
aunque e.ria do,ri.r proporciona 
1111 a/,,.,o relali,•o, no .re debe, 
naluralmenle, e.rperar que ella 
ba,rte, .rino co11li11uar el irala­
mienlo ha,rfa que l,u ,rínloma.r 
hayan cedido. 

ti:d!:,0 :~:~nódna:~:. n;;~~0e:~~e:r:ñaªu:m:~toJ:e1~~ 
FENASPIRINA, el " Rnpé Medicinal Baver OXAN." 
De3obstruye. facilita la íluxi6n ~· despeja lá cabeza. 

para Engordar 
rtBACALAOL 

DEL DR. RICHARDS 
\!'ara aumentar en ,eso. fuerza •alud 

etas deAceite de Hígado de Bacalao 
Jin Olor- ./Vi Jabor 

PARA su l PIDA \ UWlOELP!.llO 
FOLLETO AMISTAD .. 

PERRO -=---~M~A~TA=LA~G~A~~~~A~P~AT~A:!..LT_;_~;_;_';::"'3_,~n~•_¡ 



i Adiós Callos! 
Es la forma usual en que se expresa 

toda persona que se aplic.1 el callicida 

"Blue-jay" 
porque con su aplicaci Jn se afloja el 
callo hasta el punto de poderlo arrancar 
con los dedos. 

"Blue-jay" Otro de los insuperables 
productos de Bauer &. Black. 
De venta en todas las farmacias. 

Únicos Fabricant.es 

Bauer & Black 
CHJCAGO, U. S. A. 

Prcpárea con tianpo pa:,o d 

Carnaval y Fíes:~:. 
pan de un dfa que 

::1~:0·&~ 
tcwdincrotonta· 
mentcu.u.ndomatc· 
rialeacoetoeoe. 

tf· ~ ,~cnaeLluJ.-
En.-.Jc:o&,o.,-adl/naiu,.. 

LLENE cote cupón y 

~ . ~":t.~. :~:; 
rreo recibiri mn c::ara:o 
~- d rnununte 

librito n6:m.. 4.,1 '""Có.mo Hace.r Dl•lrac.. 
Con l'•J»I C,.,,. Denni«m", en donde 
enccatrarimodeloo,ficurinaytodulal 
informacioDes aeceariaa. 
Devenueolaprincipal<olibrerluy IIJm•· 
c:ene9 de 6tilcti de c:a:ritorio. -----------

(l f0l1U{})J~}MLaee (Continuación de la pág. 8) 

manteles y querrá hacer su nido 
entre las vigas de esta casa vieja y 
apacible. Mi alma avarienta se ha 
rendido a su hechizo, y quisiera te­
nerle de comensal todas las noches. 
Este es el joven que yo aguardaba, 
para transmitirle esas llaves de po­
der y ese diamante fúlgido de la 
experiencia que el viejo más pobre 
guarda entre sus harapos . " 

Pero el joven-veleidad juvenil, 
desencanto de haber visto en la sen­
cillez de su intimidad al anciano ad­
mirado de lejos, de haber sentido de 
cerca el lóbrego vaho senil, ¿quién 
sabe?-no volvió más a subir la es­
calera de aquel empíreo ya explo-

,ado ni tornó a dejarse ver más de 
su anfitrión de una noche. Nunca, 
nunca más volvió a resplandecer 
aquella estrella joven en el horizon­
te desolado del viejo. Y el viejo, 
solo en su destartalado aposento, en­
tre sus antiguallas profanadas, entre 
sus libros marcados por la caricia de 
un intruso, acechando inútilmente la 
música de un paso juvenil, sentía la 
amarga tristeza y el despecho de una 
mujer burlada contra ese joven in­
sinuante y falaz, que siempre, hasta 
con un viejo, usa las mañas arteras 
del amor y sólo una noche quiere 
ser comensal de una mesa florida, 
rondada todo un año. 

El Padre Rico.-¿ Y qué proyectos tiene usted si se casa 
con mi hija? 

El Pretendiente.-Si me caso con su hija . .. , ¡ grandiosos! 
( De London Opinion.) 

Almorranas 
, Pueden loa que sufren de almorranu 

contestar eataa prepntaa? 

¿Saben ustedes por qué los ungilen­
tos o pomadas no curan las almorra­
na.8? 

¿Por qué las operaciones qulrO:rgi­
cas r.o extirpan al mal? 

,·.Saben ustedt>S que la causa de ·las 
n.lmorranas es Interna? 

¿Que la sangre esta estancada en 
e: l recto? 

¿~aben ustedes que hal· una med1 ... 
caclón Interna descubierta por el Dr. 
J . S. Leonhardt quien después de pro­
bar su gran eficacia en 1000 casos 
ha permitido su venta en todas las 
boticas? 

HF.L'\1-ROJD estlrpa las almorranas 
hi:tc-Iendo desaparecer la causa al rt-s­
l:1.blEcer la activa clrculaciOn de Ja 
sangre en el recto. Este simple me­
cilcn mento Interno ha demostrado en 
millares de casos que t:s el remedio 
mb rá.pldo, !eguro y permanente para 
las almorranas. :'\o se titubee un 
Instante. HEM-ROID prooorclona ali­
vio inmediato y p~rmanente y evJta 
l-'l sufrimiento y el co.sto de una ope-
1 aclón. 

GLAX-0//0 
Sal,ro1ÍJÍ1110 Produllo lnglb 

Vence la depresión 

Glax-Oflo contitnt muy 11/tam:n_,e, 
co11u111r11do ti ,xtrtuto 01/,1,nmuo 

dtl Ac. Jt Híg. de Baca/,,., JÍII ,abor 

Glax:..Ovo. - Man-JJana J, Gómt{.,,]20.-H"bana 
S'·vau rnv · rme UIIJ mutodra por pa, t ' e~ 

franr¡uco cn"río 5 as. tn u/los de corr,o. 

Nomhr<---------1 

v ·u,"'n ________ , 

Lotalida,a_ ______ c_i__,24 

CATARRO 
tome sin demora 

Miel d_e de p1no del 
Alqu1tran Dr Bell 
~ 

drico del necesa­
rio para /a di/{ea-

~ 

Sabe cómt;;}. 
se evitan • 
Tomando después de las 
comidas una cucharadi­
ta de 

LECHE DE 
MAGNESIA DE 

~ 
la cual tiene tres veces 
más pode. neutralizan­
te sobre los ácidos del 
estómaAo que el bicar­
bonato de soda y no 
produce consecuencias 
desagradables de ningu­
na clase. 
La Leche de Magnesia 
de Phillips es también el 
laxante clásico para 
niños y personaa deli­
cadas. 
I MADRBSI-I... Leche de 
Magneela de Phillips es 

::C~n.!i A': J:'éaf;:}~ 
impedir que el alimento se 
wa,d•:roa•·-·1··tóma­
,., oauNOd,, al niño oólicoa, 
v6atitoa9' Ntnilimienlo. 



- ------ - -

Envíe el Cupón 
Es muy probable que sus dientes posean blancura de 
perlas, y que sólo los empañe la película. Miles de 
personas tienen dientes de brillo maravilloso, sin sa­
berlo ... quizá U d. sea una de ellas. Haga esta prueba 
soprendente y convénzase. 

Su Sonrisa 
Mostrará la Blancura de Sus Dientes 

en Pocos Días, si Hace Ud. Esto .. 

Este Método Nuevo y Sencillo Elimina la Película 
Que Oculta la Belleza de Sus Dientes. 

H. ACE diez años se veían por todas partes dientes 
opacos y sucios. En la actualidad son una 

rareza. Observe las sonrisas francas, por donde-
quiera que dir:ija la vista. . 

-No crea Ud. que su dentadura es distinta, ni que 
es natural que esté opaca y manchada. U d. puede 
corregir ese estado, de una manera notable, aun en 
unos cuantos días. 

La ciencia moderna ha descubierto métodos nuevos 
para proteger y embellecer la dentadura. Ahora lo 
emplean millones de personas. Los aconsejan los 
principales _dentistas. Por su propio bien, debe hacer 
la prueba que se ofrece aquí. 

Haga esto. Combata esa película sucia, 
pues favorece las enfermedades y 

la fealdad de la dentadura 
Pásese la lengua sobre los dientes, y sentirá una 

película. 
Esa película es el enemigo de sus dientes. Ud. 

debe destruirla. Se adhiere a la dentadura, penetra 
en los intersticios de los dientes y allí se fija. Absorbe 
las manchas y le da a su dentadura ese aspecto 
empañado. ·En ella se i:eproducen los microbios a 
millones, y éstos, con el sarro, son la causa original 
de la piorrea. 

Ahora se atribuyen a esta película la mayoría de 
las enfermedades de los dientes, 

3 veces al día­
luego observe la diferencia 

En Pepsodent la ciencia dental ha descubierto dos 
eficaces destructores de la película. Tienen por objeto 
coagular la película y luego eliminarla. 

Ahora bien, lo que Ud. observe una vez eliminada 
la película-la blancura y limpieza de la dentadura­
será una verdadera sorpresa para U d. 

* 
Nunca se obtuvieron estos resultados, con los mé­

todos antiguos. 
Se consideran peligrosas para el esmalte, las subs­

tancias duras y ásperas. 
Por este motivo, el mundo ha adoptado este método 

nuevo, en gran parte por consejo de los dentistas. 
Constituye el último adelanto de las investigacianes 
científicas modernas. 

* * * 
Le permitirá disfrutar de una dentadura brillante, 

como la que le causaba admiración en otras personas. 
También le dará más protección contra los males de 
la dentadura. Y también contra las enfermedades de 
las encías, porque vigoriza las encias. 

Unos cuantos días de uso demostrarán, sin género 
de duda, todas sus propiedades. 

incluyendo la caries. Los métodos ~ 
anticuados no pudieron nunca ·~ ~ ~ o;¡ ~Tft 'i 
combatirla. Por esa razón iban en MA5' ~ ~ '-1t liii. ti '-

Envíe el cupón y recibrá gratis 
un tubito para 10 días. Úselo tres 
veces al día-~n la mañana; en la 
tarde y a la hora de acostarse­
y observe entonces la diferencia 
notable de su dentadura. 

aumento la!¡ enfermedades de la ---------• 
dentadura, y abundaban los dien- El Dentífrico Moderno 
tes feos, 

Basado en investigación científica moderna. Recomendado por los más emi­
nentes dent:stas del mundo entero. U d. verá y sentirá inmediatos resultados 

Proteja el Esmalte 
Pepsodent desintegra la pelíeula, y luego 
la elimina por medio de ur, elemento 
pulidor más blando que el esmalte. No 
use nunca un dentífrico que coni.ei.6a 
substancias duras. 

----------------------------------~~-
Gratis-Un tubito para 10 di;; 
THE PEPSODENT COMPANY 

Depto C6-2, 1104 So. Wabash Áve., Chicago, E. U. A. 
Sírvanse enviar por correo un tubito de Pepsodent para 10 días a 
Nombre _________________ _ 

Dirección..·-==---:--------------
------- Dé dlrecc!On completa-aOlo un tubito para cada familia. 



!No Más 
Barros, Ronchas, 

Erupciones! 
¿SABE V d. la causa de los barros, 

ronchas y erupciones de la piel? 
Polvo, impurezas, acumuladas en los 
poros. El polvo contiene microbios 
que se depositan en los poros, creando 
primeramente una infección que se con­
vierte en un granito, barro o roncha. 

¿ Cómo evitarlo? 

Antes de retirarse para dormir, 
lávese la cara con agua templada 
y JABÓN FACIAL WooDBURY en­
juagando con agua fría. Frote las 
yemas de los dedos en el jabón 
hasta producir una espuma espesa, 
usando agua tibia. Aplique esta 
crema o espuma sobre cada barro 
o roncha y déjela por unos diez 
minutos. Después enjuague cuida­
dosamente con agua bastante 
caliente y últimamente con agua 
fría. 

Suplemente este tratamiento con el uso 
diario del JABÓN FACIAL WooDBURY 
para el lava.do de la piel. En muy corto 
tiempo quedará encantada con la fres­
cura, limpieza, suavidad y apariencia de 
su tez. 

Obtenga una pastilla de JABÓN Wooo­
BURY hoy, en su droguería.,perfumería o 
sedería. Una pastilla de JABÓN Woon­
BURY dura de 4 a 6 semanas para uso 
general y para el tratamiento del cutis. 
EL JABÓN WooDRURY es también en­
vasado en cajitas de 3 jabones. 

El jabón Facial Woodbury es fabri­
cado por "The Andrew Jergens Ca." 
quienes son también los fabricantes de 
la "Crema Facial" y "Polvo Facia_l" 
marca Woodbury. 

Agente General: , 
SR. FLORENTINO GARCIA 

Apartado 1654, Habana 
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